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bogamos 4 onme&tros 
suscritores d^" ptmiíé-
cias no nos^Femitan se­
llos de #«ie'?Faí.paamrael 
:g||a;a€lá;'Stiii' 
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Pero dore lo que darare, el caso es que 
los mlnisterlales;fle4a«e»tpaB: satisfeebos y 

,^^<>fel^ss%)|iiílfpTSÍ>ge5^^#aas. dificulta­
des que en un prlnolpis-ftWQjiBilS l^i^á,,>er 
causa de inoTltables disidencias y profun­
das escisiones. ' * 

/PtoWeislilflsfltjiHiTí^jálftlii* ^mi^*,í4f 
fiM Bkpn%Qér>iéiÉfeDta,k-altKB«i$Í0ih.T ir, .7 
oi'EfeettvioneiiWriEitSDMerJio;: (fiel i6«a ¡pro­
grama de «Poca política,» iM»tRÍitls nti^or 
incidencia ninguna cjoestion que con la po­
lítica directamente se roce. £< Pueblo pide 
fldsi€PobinÉa»^B& j)«rwfvéiréuie(D,fiií>|iBq^ito 

be seguir el Gobierno para mostraij|¿|;'Jji 
altura de las circunstancias. El colega úl­
timamente BltlítóTSfílr^Tie'fiítBbas cosas no 

q<(lllgánDfMlei«l) «JCdUO otiíTiiii TííUaVoL i'.-í 

Consejo, reservándolas para lo precisamen­
te necesario, y p6n8l?'|rainíiHiaiao en esos 

Esto en cuanto á la administración; vea­
mos ahora BU parecttíí^respeeto de la guerra: 

*s»írti.toda»íp»ntea, ŷ  í»^Ml!»9ftt§s,4i4fyido 
p » eliíMawr.aiteiftíiQ del saw?. «««íiiiíffliien 
fayo&idi!»la»AriiBM Uberalfi ,̂ ĵ .̂ Baca >l)iaiB{ip 
no muy reiiwa»íüBlj6i4í»,ri«s}ft,gs§rfjM>u,u;. 

«i»ft está dÑsleado ^tia p« te de la j^ensa 
"Miálístafial.J ;f toda la prensa alfoasinai'qae 

I áqtií lio liay'inás política q>e la cbniséírvá-
dÓ!*a- ( j^ 'e^Ü ptílitieaWlmpone,siendo la 
tnioa posible y la exclusiva que triunfó el 
3 de enero y triuaÍMrá en lo porvenir, en-
f9B4i§94»tfi^Sífi5>^toa conservadpra Iftjpo-

Í
, l í ^o«d4 lS!«tfeiocp<sií^lW5l9q^l.i, ,A , i 

Partiendo La Iberia de esta afirmación, 
hasta se ha atreviSolí decir que los radica-
letr^'háWUíi'presefJidldd'd^ sus' anticuas 
Idbtó'iJiñra^á sémtair'stts rétfleSéii él' cam-
^^lioníilrtü'clÁníil, cayos principios ypirb-
'ce<Si{nÍentók aceptaban en absoluto, por 
ei^,a ria^o^, en'su calidad de' neóñtos, s61o 

A^9 «tototlQs etmservaior^s, qug qrau, Jos 
que llevaban en áodo la batftti^iWi h^m-
questa de la política gubernamental. 

A estoque llamaremos anacronismo de La 
Mñd^y*áMmmÉtmktíiMmeíUymi^4k la 

'^s^lWmm'p hüti yítíowimm m 
%T^ cS i^ ' haSi fct^testtóloí ÉlPMof'ik, 
J|a^jí,ep^a^4Míi^,jlle|a^do el príiúeíb de 

nio y sobra de lógica, que el part|^^^cgfl|-
tiÍ8«*ía^Uí*l«e(¿ípfti^Bejfjiblica e l j ' de 
.enerfiidBsihabiftiextíngv^daiiiU: Í ^ i 
: t Pero «emo é tpesar de esta. afirmación les 
^al*i6e('CiOiilsff(ttloioíÁ»l«8, aunque ata» aga­
ves en la forma, Éi%ueü sótrtenleadtt'efi «1 

'ifStódíW AíltDÍd qW4 tíábiátf dicho; Jíátoés, 
¡ii&'^á'plifléa' ísonstítuéioiíiil es It qué' ha 
triunfado, la que se hace y la que si 'hai^ 
en lo futuro, creemos necesario hacer algu-

i Por estas raaones, y otras muchas que po 
apuftlíunos en gracia de la ^brevedad, nos 
¡«trememos á. pedir de loss antiguos diarios 
*o»Btitacloftales una deeteacioa franjea y 
categórica sojbre, el dilema que dejamos 
j^fewteftífl- Hasta ¡el interés ^e píuttldo:exi-
je de estos .periódicos ,una terminante de-
pkraclop, i r 

if^fc>tv^,--,-,^;.-...v:.^.w,i;^í^„ 
II Edioiba de Madrid. 1 
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todos sabemos cuál es; en la camp^S^ que 
hizo este partido contra el último ministe-
rlo de D. Amadeo de Saboya, y aun ejer-
RÍeBdo.jJiipflderiCop, aquel, ̂ <̂)al̂ ĉ̂ a, r^eló 
claramente su propósito d^irefoijoorar ^ 
6S«a8títoCl0n iá»l @9o«̂ : seotidf ritaoelona-
Iti^a-KutíMSá. «ipiQSédiliüentos de/fitoMeía») 
^íSeí tÉttiábten «^ s«atidoi«Bac¿i»mrio se ato -
^1iáh %ls««i«6! 8«»il,<K;^Jt,e;editeié!atos' que 
l i s t e l iW'f^aicálg^' déíü^ií'atts 'f ISbéM-
M!4¿tóiitfénion*í|tüicc«. ' 

Que la política d^lprttaóconstltúcíbáál 
era monárquica, y monárquica antidemu-
crática, está fuera de toda duda. Y como 
laattíéFílaiétófcW^áaa han heriho'ni di­
cho los conSatÜtííóli'tó'éi' Me' de^írUe ¿i 

Ía|^§síqui.era;¿st¿ política, fodo el mun-
jJo,¡§?Q^x"yoji'razón f que al foriiaar. gar,te 
^Ijg^JWjrj^Q x^ubU(;auo los. j,efe|í constir 
tucionales, hablan prescindido desos-aB-
tigutaidepjimüijaígiximdoBeidicho psrttdo, 
bcfli» deoifr'Kí'^wiWe. •• ' ' 
;úgBJ*iá«3áí>píAtíjftí«'«otísfflfvádora dentüró'dfe 
la República, no sl̂ iiififóít eít marierk a%u-
%k qifé itójKÍrtriiinft^do'lasldéas 7 proce­
dimientos ¿Déi aiQt'4úó partido coh|íitítu(ño-
p ^ , eí(enc|atjnente monárquico, esto íes, 
o,onBfflry8dorjíentr<> de la/monarquía, coníp 
siempre se ha procijamada. La política con­
servadora dentro de la Bepúbiica, signifíca • 
ni más ni menos que ei laiunFo CONTINUADO Í 

fmm^Jimm W S » é.üufttRe jefíi,sl^r 
Sos.iihistolW'iiJ^eutiendeaH lies antigua 
constitucionales? ¿Lo. eatienden La Jt«rta y 
El Gobierno I 

Ahora bien; como la pertinacia de estos { 

taie»afitfiiaAi<maa^iirBselar porlotmenOsiun 
{«(^^40' -'d6tádldó)> caittdiO no tai craso 
error de inteligencia, viétfb'lt^e^nSíéti'te i^ 
siguiente dilema: , ^ 

O esos periódicos han confundido lasti-
ítídéftltíéfiíte ^M '^oMtleá repabJl6aií!Év<coí̂ la 
ítítfii&ifctiítóíii < íoí-miáistroB coristítutiibná* 
les han aceptado la República prtfthetiéadó 
consolidarla para,trabajar desde el poder 
por la restauración de la monarquía—lo 
dtiádinÜ^<^««ia-̂ «M«álMe&%i#«'<ItléfD(é qtle-
fefl&d*^e*tiülíp!ar'.^ó ha-mtíeíto" ef̂  pitms 
cóiístitübitíüáÍ','̂ ;4alIeHdo de íú^íífmíe'íite'tiií 
p'px'tfdó'"rlBpublicano" consérVádor , inás' 6 
ménós cLemócráts, más ó menos libeirall ̂ e-
rQÍípufel'w^áó'ál.fin.- ,". \ 

J?l,4Íl?iü '?«'.fí̂ ?fM« > P«*S lógico, y, los 
pMi-MtóiPiJtedides «sífe, obUg»doi. á M R 
blar claro, i»By:iCÍ8»)jini^ claro todavía 
fi(^«»!qiie^abla La ¡lmr%a¡,' sobre oate pto-
tistiitti^?];j^ufften-eitoi et̂ tá interesada lá' 
U>MA4l^loS' mlMsteOtf dé proeedqncla-oons-
l ü f i é ^ a i ^^^ ápirobareó^y* sótf^ribíé'Ofi ^F 

y Eü.c^ü*e^tó nianifiestóíad<á8»d«-«»tóré^«to«ieiidé^ á l i 
La Gaceta de ayer publica los díretoí" reciente circular de l^n i s t ro de la Gober-

admitiendó"tas dimüffiñes que dé sus res- nación. 
pwto¡WdiH\í8)»íbí*l»ft mm^íñáfi ^ , P ? J 5 F .mi^^^mammos de-repetirlo; la^polí-
Martra, representattteift.iwftll%í8»#uíga.^ « « ^ «tt&sérfradora dfttttro de k República, 
y mm^» q*«dd»iamágB ̂  «sMgaQiüfS»- ' con tant(J*éi*».^"iií4eiada y praeticada por! 
toé' ©wpfi^iítótto @a«Jto;i-que ^^«c&el- U^ Gobierno del Sr. Casteltó,- píácif^uela 
mismo cargo cerca del Gobierno .ipottai-v {quien la practique, es política republica-
^Ajj'-'.iiitf̂  jí ÍÍHJ U<' 'J K , , , {na, y en manera alguna—queremos rema-

Poi- otro dferétb seíélevá al Sr/'KacosE- ic!ár'«p^>Í!(Weejit(j--es poiítttiar ctohstitn-
ti^'U^iTO l ? ¿ í ¿ ¿ t e Í 8 t ó o de Éipaíla ett- c i « q ^ é»"!* B^tóo que deóir hlonár-
j j i T ^ . . • fW'V*?'j t .̂  ., f. Iqu^a'ánftd'etnocrátltia. 

I Las situaciones indefinidas, la política 
• nebulosa, los equililMáos y los distingos, 
nunca son tan perjudiciales como en épo 

lega tan pronto como nosotros d.eáíéii3í^f"^ 
El país est4anala4e«d&ikdeiiy de admi-

ulsteacion; atienda y satisfaga el Gobierno 

tica obra ^ y s é ^ ^ j a o r ^ ^ e . _^ 
conságrese á restablecer la paz y á afirmar 
las conquiMs"ai~HPaií£n}cíaCiá bajo la 
bkad^aida ift.£epty>UffiAí7j<̂ e$oJiaEáu i^iin-
dMtt^ btumba: d&#iplaaaos<^«iti^tití«Btú u 

ayer por el general López'"Domínguez 
dando cuéntate i»'"Victoria alcanzada por 
eJ.hrigSMa»íJ#t^'fl!Wi^ ^ ^ I» ,fyfi^n 
GtHMdftJ .aait. Süí-tíyí* ^•,t,Oi)r.,mii.^i ¿b-vD 

El encuéatnj^hwiiMtldidílBg^jeBtfé'dnt» 
da yNules, habiendo sido batida comple-
tamente dicha &ccl0n con pérdida de 
teélatáíy^iaiiáWs aUiesboac^ «& ^rpiDmASÉd-
jrofJdttiíteíákm^fcííi i3viStíJ-i,B ¿^ajjuaoiitjsoui 
*l?é f̂eíee»¡ dsí^tttlé^^l »dea<íál&%ío"%tóHaijí 

pof'IPfáfóz ^k^ciífit '^ué^éÉi Si^rmó»'^ 
los pueblos de las provincias de YaleÜ^M 
y Castellott, reft^Ba»>«l>«jéieito liberal en 

y aun mas importantes ventajas oí^^j ' 

mü» 
-)4»* 

ttíd'i^A:: 
Jan iíi 

k oftd» moHWBto y en .áodcsnl«« á«B>t¿ 

cas ,éómo lá áctüál, t ' ^ S iiidispeiááblé, 
iRO diga Io;,^ue piensa^ I p^tóiiMgñíf«ij^ , ,. 

Está de Dios, y-pase la locución, que 
nues|ro colega Lo iberia, apenas se levante' 
de Jipa caída tropiece de nuevo, y vuelva á 
dar coftltra el duro; suelo W humaniJad 
respetabilísima. Itespues det^batacazo su-
irido habiéndoselas con El Pueblo y Lii fiofi-
iera ^spañda, cuyos colegas la han obliga­
do ha aceptar la República y basta á elo­
giar la circular del Sr. García Raíz, pare­
cía que á La Iberia no le quedaban gallas 
áelúfeir su travesura ó sus habilidades Ino-

"Cíin'i^s, de que tantas y^ tau/relevantes 
J^ueptras ha dado de algún tiempo á esta 
parte. Pero hé aquí que ayer,, no contento 
con decir y repetir que las tendencias de la 
última circular del Sr. García Ruiz no se 
diferencian-de las del Memorándum del se-
BM ghgasta, s€ descuelga con un suelto 
qué empieza así: 

"" «Está llamando extraordinariamente la a-
terjcíon la armonía que al parecer existe en­
tre los elementos del partido republicano de 
Orden, á cuyo frente se hallan los amigos 
del'ár. Gastélar, y los elementos demagógi­
cos, á que dio fuerza y vida la funesta polí­
tica de los Salmerón y Pi Margall. 
" 'ííó'falta quién de esto pretenda sacar gran 
'parffdo, suponiendo á tinos y otros hombres 
éii ¿ebíretas íateligénciiiS, para por dlvetóo 
caihino, aunque tendiendo al mismo fin, 
conf P.lrar ep daño de la actual situación.» 

,¿{[¿1 oído ustedes? Pues detengan nues-
^o¿Jectores la tensión de su espíritu y 
7C ĉg;;Lcentren sus fuerzas para It^nza;se cou'. 
el coleíga ppr el infinito de la habilidad. 
• «Nosotrosí coatlnú», no creemos semejan­
te'ailanza, lo decimos ingresuamente: el 
•partido rapub) icano; de órdenv- »l elemento 
á cuyo frente se baila un patricio tan llu» : 
treÍBromo elSr.Caatelar, no puede fcrtsBsijir 
eonloc patxocinadobes del socialismo; hay 
eniietmofl. y otros na inmcnj» abismo, y 

-lasque a;¡;er desde las esfersa oñciales>com-
bat|aa á sangr&y fuego á los canten a listas, 
encubiertos y declarados, hoy tienen que 
iOOBl»tirios con más encarnizamiento, siica^ 
ba*i9orque no jpuadea ni podrán olvidar 
nunca que á sus excesos, á sus errores y á 
sus eximenes débese la muerte del federa-
lismoy como á sus Intraasijenclas la calda 
de la situación representada por el eminen­
te^ tribuno.» 

OoEQO se ve, la combinación de la noticia 
cíón él obligado comentario, no puede ha­
cerse mejor. ¿Quién, por perspicaz que Sea, 
va á sospechar que ei descubrimiento de ' 
psa armonia entre los repubiicauos de orden 
y J,0|SL,íU3magogos, qtie iiau^a extraordinaria-
i»»«iL(e la atención pública, pertenece á La 
Iberial Y nosotros, infelices, metidos como 
debemcM estar en esa conspiración itreme--
toaáda, nada sabíamos haeta que La' Iberia 
nos lo advierte por-míedk) de ese suelíOj 
modelo inimitable (|e punzante habilidad. 
¡Ah, demos un adió» á nuestras esperan-
¿í&I'̂ ^DespuBS del habilísimo recursb átjue 
ha apelado La Iberia, no etf posible que ei 
fe^.^Üástelar vuelva álpo|eri Él fír. Sagas-
to licuará el vació,' sin <jue medio íiumano 
pü^'da iBí.pedirlo. Los liberales honrados, 
líMĴ jClaaes ver^íidewimeiite pouseavadorasí 
la g«|ite pacífica de todo el paiŝ i que salu* 
dattiffla ei Br. Gastelar una esperanza de la 
patria, y todavía creen en la bondad de eu 
República sensata, tolerante y expansiva, 
leido que hayan La Iberia, le volverán la 
e í ^ d a , .huirán de él, horrorizados al ver­
le en contorció con la demagogia; y enton­
ces podrá auestro colega pedir, sin rebozo, 
que sean echados del ministerio los radica-
les-republiciuos, y hasta que se prescinda 
áJeióü señoréí duque de lá Torre y Tope­
te*, que, seguL" parece, se obstinan en esti­
mar 'peligroso el empeño que muestra La 
Ipena y sus patronos, bascando tires pies a 
gato, teniendo como tiene cuatro. 

rLa atribulada Iberia ha oído campanas y 
nejllbe donde, cOi.uo vulgarmente sedi-
ofei Jí por si acaso el descubrimiento de la 
conspiración no produjera el esperado efec­
to, bueno seria, habrá pensado para sus a-
denlaros Lo Iberia, congraciarse con esos 
a'foirtunádos, á quienes todavía, después de 
caldos, la opinión estima. Ello es que nos 
acaricia en los siguientes términos: 

«Lo lógico, lo natural es que los amigos de 
este insigne hombre público (el Sr. Gaste­
lar) vengan á nuestro lado, á dar con su au­
toridad nueva fuerza al orden de cosas esta­
blecido, y BO dudamos un instante que, an­
tes áe aliarse con sus antiguos'smlgos, ten­
drán en cuenta las circunstancias por que 
e l '^ i s atraviesa, é inspirándose en el sen-
tliSlentode un acendradopatrlotiámo, cosd-
iytíirarftn noble, digna y lealmente á la con-
ísoftdaciioh de lá causa del órdeü.» 

,]¿Qué hemos de ¡decir á todo esto, sino, 
i:ogfajp.$li4o{i« apatai: los d^signio^ d^lt» pro. 

j videncia, que se vale de Lo fteño para ha-
I cer imposible la República en España?, = 

QROISldAMLA GUERRA. 

Î Rá noticias referentes al movimiento de 
lî s facclonjes del Norte y de las tropas que 
eT̂ jOsa parte ciel terrÍ|;orÍQ operan, carecen 
de interés. En ünó de los periódicos del 
Norte, en el Diario de San Sebattian, encon­
tramos las siguientes noticias: 
'' «iáíños oido décll-'̂ üé? han sido conduoi-
d¿á'á yferft Ws prlsíonerOB de Portu^feléffe, 
teitíero^s sin dttdft lo» carlistas de qixe el 
generajl' en jefei emprendieíail*» operaplones 
i.contra:üstfilla..;... .. ,';,: ,_i 

j;> t-aAníeayeí ¡no habla fueĵ ía algfuna car­
lista ppf,lag^rte;de,(ioÍisueta y Ver*, íi^era 
jde. Ja? pequeñas partidas de^aduan^ros, 

—Anteayer pasaron por Golzuétá, proce­
dentes de ÍPránciá, clocó ó seis ai;riefos 
con sus rndloá éargádor^dé miiníciohes de 
^tíérrá;-'^'*'''^""^-^- •' •^.'-'•'- - - - ^ - ' . - , 
• -^Nb é* éiéírtk fa noticia del ataqn* d*l»s 

f*l50iobe8 A Bilbao, que se nos oomuoloó 
ay«i>>de.Mádxid. Lejos de ello, sabemos que 

.iaguarijieion de fkquella plaza ha hecho 
uno de estos últimos días uua salida recor-

. íiĵ udO; sus ^rededores y recoji^ndo no poco 
ganado vacuno, , , . 

—Loa carlistas han sufrido una derrota en 
la Pobla, teniendo cbatró muertos y multl 
tiid de heridos, reicatándose á la vez ptír el 
ejército 280 indlvídtH)» que aquellos tenían 
prisioneros.» ^ 

No tienen, por tanto, fundamento algu­
no las noticias que ayer circularon referen-
tés al ejército deí Norte, y eh las (jüe sé de­
cía que hablan tenido lúgár álgüriós en­
cuentros entre nuestras valientes tropas y 
la facción. ' ' ^̂  

j El general Morlones, segan Lo Correspon-
den&cf, est4 operando un movimiento, que á 
juicio -te los Intelijentéa, dará grandes re­
sultados. Motivos fáciles ' de coaiprender 
^08, inipiden decir una palabra piás por 
h o y i . ' • i • . . . , . , .̂  

DeLogroSo, con feQhSí 7del coniente, 
e.ooriben lo>siguiente á uno de> Questros co«. 
legas de la noche: • > 

«Los eíncO batallones navarros que vinie­
ron éñ auiilio de loa sitiados de La (íüardiá, 
qbe, como sé «abé, se mantuyieron á'una 
prudente distancia sin atreverse ft hájárál 
lláüo de la Rioja; á peter dé Í8Ü'déciátft¿da 
bravura, han tomado lá dlraccioia dé Bste'-
lia, en cuyo punto tienetí priéioneroa dé 
guerra los" destacamentos ée Pórtugáletb y 
Desierto. " ' '•' • ;' 

Olio, con dos batallones, se halla simado 
en los pueblos de la falda de Monte-Jurra, 
observando sin duda los movimientos del 
ejército del general Morienes. 

Bs muy posible que loa- carlistas recon­
centren en Estella la mayor paite de sus 
fuerzas al ver anagadaesta plaza; pero es 
positivo que silo hacen encontrarán gran­
des dificultades para racionarse, porque yá 
tuvieron que abandonarla en otra ocasión 
por la escasez de recursos, pues los pueblos 
inmediatos han «ido muy oastigadOB,- están 
ca^i ekiíausbs y no podrás proporfeiOñariéS 
los vívete» necesarios. • - ' 

Díganlo qiie quieran loa defensores del 
carlismo, ea to oiétto que los habitantes dé 
las provincias Vascongadas y "Navarra de­
sean mas que nadie que cuauto antes so 
concluya ía gaurra; ¡y, cómo ellos'dicen, 
sea de uu niodoó.de otro; porque de seguir 
por algún tlümpo, les arruinaría por com-
pretD en un corto plazo. Según ellos manlJ 
fiesta», uevan ya gastado en eeta guer­
ra mucho más que eu la de los siete años; 
y tanto es asi que hay pueblos en Nivarr» 
que Bólô sn raciones han pagado en nú año 
ma>or suma que lo que importaban'las 
contribuciones de ICiS mismos en diez años. 
T como ven un poíVenlr oscuro, cOn la pér­
dida de sus interesas sé va- entibiando más 
Q&áA día su entusiasmo por la causa'del plre-
téndiente.»' -• = ' ^ • . -

El MqritS de Barcelona, en su número cor­
respondiente ai 7 del actual, dice lo que 4 
continuación copiamos: 

«Pí»r personas que siguieroi», á 1*1 ColWmnft 
del coronel Sr. Mola y Martínez desde que 
Sigiló de Esparraguera hasta pasadoeiBruch. 
se nos ha dicho que la cülumua hizo »u ca-
miüosipi encontrar á la facción. Únicamen­
te vieron ^̂  siete carlistas montados que es 
taban apostados por¡la carretera de trecho en 
trecho y se retiraban tan pronto como des 
cubrían á la tropa, sin duda para dar parte 
de su aproximación. 

—Según las noticias que pudimos reco-
jer anoche aul ataque dado por los carlistas 
á la ciudad de Mauresa, parece que el fue­
go prlicipió á iiis ditz de la noche dol miér­
coles, ocupando los carlistas la ciudad des­
pués de ui a vigorosa resistencia á las cuatro 
de la madrugada dol diu siguiente. Los car­
listas ata'jarou por la parte do la muralla, 
entre Vaildabra y San Francisco. Perforan 
do casasi, fivanzaron sin exponerse al plomo 
de los soldados, y ganando calles cojieron á 
las tropas entre dos fuegos, en cuyo acto se 
batieron estas ordenadamente y con bizar­
ría. Se dice que la lucha se señaló princi­
palmente en Ja calle de las Picas, en cuyo 
punto sufriüfon pérdidas una y otra parte. 
La guaniicion no so retiró á los puntos for­
tificados del recinto interior sin haber de­
fendido,palmo ápftloitolel terreno. Los car­
listas durante su cortR eitanciia ^ Msoreift 

saquearon algunas casas y cometieron otros 
excesos. La casa del Sr. Font, situada eh 
freiste de la catedral, fué incendiada. Afiá-
dese que aí huir losí carlistas por la llegada 
dé la coíuíhua del coronel Mola y Martínez, 
ié llevaron ̂ r « ^ « l g u n a s peálonas de las 
Má notables d^ la {oblación éa calidad de 
líehenes.» . i , 
"-'• Los "siguientes importantes detalles sem­
bré el ataque de Manresa, ya conocido de 
nuestros lectores, son de El Dtorío, de Za­
ragoza, del 6 de este, mes: . 

«Los carllátáaccialíítiíaifen el ataqué de 
Manresa anteayeraobre las diez de las noche 
y ayer á lasonce dé la mañana w oiau a-ún 
ébñóná¿os. La columna del coronel Mola y 
Martínez salió muy de madrugada de E» 
parraguera, y á laS ocho de la mañana se en­
contraba en casa' Massana, alturas que se 
divisan desde Mahrésa, de modo qué desde 
la ciudad pudo saberse entóneoB que iba 
una columba en su auxilio. 

Parece, ségun las versiones más acredita­
das,'qué en los alrededores de la ca«fc Massa­
na una partida de cuatrocientos ó quinientos 
carlistas^ deiitácadada-iloa;^» atacaban á 
ManM)sa4 se tirotBécoh,laioolaBina del señor 
Mola y iMMUnez^si blo» od pudiejroî  eiito^-
pecer en manera alguna el paso di? la* tro|(a 
que llegó á d i ( ^ «jiudad al mediodía. 

Loscarlistas, según 1̂ 8 nbticia^quetene-
mos por ciertas, llegtfron á entrar en Mjanre-
BB, apoderándose de la poblaciou, excepto las 
posiciones fortificadas, donde se retiró la 
gu»raiC!Íon.,Al..se,beif la llegada de. la,co­
lumna, marcharon e^ dirección ,,de Suria, 
conforme hemos dicho esta mañana. 

El miércoles por la tarda Miret, con cua­
trocientos hombres, bsjóáMonlBtrol de Mont­
serrat, Mandó parfr las fábricas, dio orden 
de que se. tocara á somaten, como así se hi­
zo, y dispuso que se le unieran todOB los 
hombres en estado de empuñar las aropjúl. 
.Míret no pudo conseguir su intento; muchos 
de los que por su edad debían formar el so­
maten escaparon de Monistrol y puebloB 
circunvecinos viniéndose á Barcelona. 

El ataque de Manresa, en último resuúa 
dó, h^brá sido un nuevo golpe frustrado pa­
ra los carli&tas, sean chales fueren las ¿ir-
cunstañpUM que le hayan acompañado.» 

Por noticias recibidas en el minlsterlp 
de la Guerra «abemos con satisfacción que 
la facción Cueala ha sido alcanzada cerca 
de Onda por la brigada Laguardla, y que, 
des]pues de un combate en que se han he­
cho á los facciosos 30 muertos y gran nú­
mero de heridos, sé han dispersado en 'to­
das, direcciones, i^ejandp el campo en po­
der de las tropas. Tiempo era de que el fe­
roz Gucala recil)ie&e un escarmiento y acar 
baran sus audaces correrii^. Los pueblos 
del distrito de Valencia eátán de enhora­
buena. 

Nuestro colega El Mercantil, do Yalencia, 
publica la siguiente cartadoLiria, fechada 
él 6, y qué dice así: 

«Hoy, á las ocho de la mañana, han sali­
do de esta villa las columnas del general 
LOpez Domínguez y la que manda el briga­
dier Weyíer. Han estado en esta población 
ocho días, y sólo la brigada de este último 
ha sido la que ba salido tres días consecu­
tivos; el día priflaero del presente mes, pos la 
nikñáha''dstúv'o eh Beteray-regresó'áÉ está 
pbr la noche; el día 2 tomó la dirección dé 
Kibarroja y el 3 estuvo en Alcuilas y ea Ca­
sinos, y entró en esta á la una de la noche; 
Hoy regularmente dormirán en el Villar.» 

'PQXOIP''^<>^^''^^( ^^^ tomamos las dos 
noticias que copiaojios;' 

«^ntflayeE mañana iptentaron fugarse dos 
de loa presos carhiStaSi dó jlas torres de Cuar 
te, que para conseguir sü intento lograron 
doblar los hierros dé la reja de sü cálabc^; 
NO>¿éirtároní sin embargo, con la vigilan­
cia defcéhtinélaí que logró detenerlos, al 
ptirttérof mercedüanbayonetazov y al seJ 
gundo á DU líoipe eh la cabeza con la culata 
del'fíisíi, déí qua httbt̂  de valerse porque el 
prófugo intentó desarmario cogiéndose dé 
la bayoneta. Ambos heridos se encuentran 
en el hospital.» ; i? ? î  -

-^Lá plá^a dé Morella ha vuelto á hacer 
fuégOBobrO lo» carlistas, que encorto nume­
ró sé aprOxtmaoaú á ella, pero nada hay qué 
temer, aun cuándo algunas de las fuerzas 
que sa han eonCentnkiu énCheiva marcha­
ran á combatir la codiciada llave del Maes­
trazgo, pueu hoy cuenta aquella plaza con 
una gu^riiiciou que ^ pone á cubierto^de 
todo golpe y que tiene piezas de artilleíía 
que escarmentarían al enemigo. 

Este llegó el lunes último á la masía lla-
maia Mesón de Moella, á unos tres cuartos 
de la plaza. Parece que eran carlistas de la 
facción Polo, que nunca ha abandonado a-
quellas escabrosidades. Lo cierto es que ha­
biéndoles disparado algunos cañonazos el'-
castillo, huyeron precipiudamente. 

No por elio se han alejado de la plaza, y es 
y •. evidente su propósito de bloquearla, pues 
han dado órdenes prohibiendo que loa car­
ros suban a la población y que so la provea. 
de comestibles, mostrándose tan rigoristas 
que en uno de los últimos días hicieron re -
troceder desde la Torreta, á unas dos leguas 
de Mprella. á loa viajeros que iban á asta úl­
tima,» 

Los periódicos de Cataluña que hemos 
recibido dan las noticias siguientes. La In­
dependencia, de Barcelona, con feCha 7, dice: 

«Sabemos que no satisfechcs- los csrlist&s 
I con los aBeslnatos últimamente perpetrados 
• en las personas del jefe de la estación de 

HalgT'B^ 7 d̂ ^ portero de Caldetas, estayÍQ* 

ron anteanoche en Ptnflda y Uarauroa 6 M> 
casas del jefe de aquella estación y del por­
tero, conelpiadoío objeto, indudablemente, 
do dar otro.ejemplo de sus simgrlentos ina-
tlQtoa, Afortunadamente, el jeté estaba jsn 

.esta p a p i ^ y el, portorp np pudo ser ha-
bido.^i 

Lo ImfrfntOr, en -ijx jiUifna hora, trae lo 4Qe 
á continuación coplainos: 

«Según aotlcÍB8 oficiales, anteayer salló 
deOreron^ la colpmga que manda el comai^-
d*nte;milit»r de ftqiiella provinclj^ custí^-
diandb un «onvoy de municiones ^éstíiiadp 
¿Olot. Al llegar cerca de Castellfallit en­
contró la columna que las facciones al man­
do de Savalls y Gpguet se haljian parapeta-
doen lasaltucfkSfiíBpldiendo el.paao del c(m-
Tsoy. Desplegadas.; guoriiUas faejon ataca­
dos á la bayoneta y desalojados los enlistas 
de todas las posiciones, causándoles ítutne-
rosaa.litajas. BL.convoy continuó y llegó 4 
Olot aín «tro contratiempo.» 

El brigadier, Sr. Cirlut^ último coiean-
danlle general de la provincia de Tarrago­
na, según dice El Diario de esta ciudad, 
ha sido nombrado jefe de una de las briga­
das del ejército del distrito militar. Ayer 
salió de Barceíona á hacerse cargó dé laJí 
fuerzas destinadas á su mando. 

El mismo periÓdiéo dice que en direc­
ción á Reus aaliÓ el sábado una cOlamaa, 
compuesta M batallón cazadores de Heos, 
unaseceionde «abaUeria j ñhsIpiiíNitte 
-artillería. •- •' •-•'' ,--•• •^s-.'-' 
< DeLa €r4nieaiiOed, de Tortosa, del 29 de 
euereúltlmOi tomamos lo siguiente: 

«Hemos reclhidb' diferentes cartas de pro -
ttietsribé de los pttebks de estos contomui. 
y en todas se quejan ama^ramente de laae-
xaticiohefl Itovadas á cabo por los carlistas. 
No coQtantos éstoa con, la eonUibut^on ordl-
fl^rla y loa rppsf toa, ahora pretendepquB 
se lea paguen trlmeatrea de la cootribaciqn 
adelantados, de modo que á los pobres coá-
trlbuyéntos íes es Imposible sopórtalr tasto 
pago, y mayormente en lo» presentes ^U '^ 
pos. eh qué yA por la bajá qaé'liail iofiiai) 
to^oa los productos y ya por el íflalresultai-
db de laá ctosechta, el dinero esfeaseá̂  y de 
tal modo, que algunos labradora «o vea ^ i 
lá triste "necesidad de suspender las^ lalMkes 
énlíús flh¿áa*¿oí' fMta de capitales. tFámbiem 
hósÍE>aiiilétí)an, queiá miaeri» ae • • «xten^ 
dlendo entre las clases jornaleras, y que es^ 
to y el feí'rór que ha infuadido cierta ga­
villa de fáclHerosos que "v»g* octtlt», aera 
eáiíM do 4oe' loa propiétarloB «cemodadoa 
emigren pronto en masa á las eibdadesi d«-
jáhdo abandonadas'sus easas y i a s haicien-
dss, pues lea ha dé ser menos dolorosa toda 
privación que el espanto con quíe al presen­
to viven, rodeados do toda clase de péligroa 
y sinsabores.» 

El Diario de Avisos, de Zaragoza, deljf del 
corriente, dice, que después de lo|i aconte-
cimiontoB de La Guardia, de que ya tienen 
noticias nuestros lectoras, pagó el 4 por 
Miranda del Ebro, con dirección á Burgos, 
el general Primo de Rivera con el propósito 
de tomar posesión de aquella et^itania ge­
neral, sin dejar por ello el mando dé su 
división, que deberá operar donde el gene­
ral en jefe tenga por conveniente ntíhztí: 
sus profundos conocimientos eh el arte de 
la guerra. 

También publica el Diario de Avisos una 
correspondencia de Aguaviva, de la cual 
tomamos los siguientes párrafos: 

•rfVan llegando ya nuevos detalles de It 
éicilbn soltehida por Marco ki ios alrededo­
res de Checa. ' 1. 

Parece ser que habiendo ido el general 
carlista á buscar á Maranchones cierta 
ciÉitidBjii dé: fttaUes« al eoQdwcirlos á <%é¿a, 
donde se hallaba una,parte de su fuetsft,̂ ^^ 
rompió el fuego contra los suyos, por p^rte 
4e las tropas dei Gobierno que éé hallabaa 
ócultftBy acostadas en uh>asque, distante 
como un tiro de fusil de la población. 

Í)uro,.y eacarnizado fue el combato por 
ambas'parteseu las cargas á la bayoneta, 
Sj^^iendo los anos y los otros aejuiilblQS p¿{ .̂ 
didaá, muriendo de los carlistas uno de pas­
pe, otro de Alcañiz y uu tolKraíloh de Ca­
lduda. . •'; ' ' -; 

Marco se ijLa|iab4 el 30 hacia La Pueblada 
Vaivprde..̂  ̂ ,:, , , , •.,;,i. 

Por aquí no hay más de notable qne la 
prisión d»l alcalde de <,}alaeeite, D. S^baS" 
tían &oii$, que se halla en Aloañiz, lianade^ 
seguu se dice, por aquella autoridad para 
tratar de asuntos del pueblo refureat^.al 
pago de ciertos retrasos que, c&stlgadoa coa 
once años de séqúiá y esterilidad, adeudan, 
habiendo elevado con este motivo SUB razo­
nes al UObieruo y tbrmado su expediente. BU 
por consiguiente de esperar que Inmedtata-

' menta so le ponga en libertad. 

Concluye esta carta anunciáudoie que, 
sogun relaciones de personas llegadas de 
Calaccite y Casaras, ei 31 se otan tiros por 
la parte de.Graudeaa. Loaluulicianoa estaban 
el 30 hacia Torre deCompte.» 

' El Diario de Barcelona del 6 del que corre 
inserta la sigoiento correspondencia: 

«Arenys de Mar & á^ febrero.—Esta maüa» 
na, á las siete y media, el toque de arreba­
to nos aviso que alguna partida carllste es­
taba no léjoa de eata villa; luengo a|B ha dicho 
que 80 hallaba en Caldetas, pero al jArecer 
fué muy corta an permanenela,, pues segan 
la voz coman se han presentad^, l i ó 1(1 en, 
la estación dol férro^carril, pócoa moxaentoi 
después de'bah^r.fiaiUáo Miren hfitíí», ,^a, y 
& tiros hfi ihueriJ}jj pororó ípnn Ájfirt^y 
i a 
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úalea persona que ea «qtie! momdnto ae ha­
llaba en el asd«n ó. poeiria'de dicha eata 
clon; Yolviéadúsé iaeg^o Juatoa con la* avan­
zadas que tenían pneataa éa las ayenldas del 
pueblo. Bato e« lo que de público se dice, , 
con m&a ó méuos variantes. Se aapone que j . 
el total de su faerza seria «umo de 150 hom- j 
bres, y que á falta de corneta llevaban ün | 
caerno. Al parecer, su proyecto era cojer i 
el tren, pues que al oir el silbido de la lo­
comotora dicese que excíáiñí{if(tti:'íílíetíMM' I 
hecho tarde,» y luego corrieron hasta la es- } 
tacion, en donde sacriflf*»itóM.TÍüStteittyefl,-: h*ilA A 
mo he dicho.» | 

T a l ^ lo,máaimportante que publica la t 
prensi-^'^oliwMas:l6bre.la Inaarfeettion i 

4e«rli8ta. jGomo de costoiabre, las noticias i 
que adquiramos á última hora serán inser- * 

' tadaaenel lugar .covrespa^^ente. '' 

mentó, Sr. Arias, en quien la prqvincift 
vela al más fiel sostenedor del órden^ y.cñ-
yosseryicios, en época reciente, hJan sido 
generalmente apreciados. Bl colega llama 
la atención del ministro de Marina, 'y~deb9-
mos creer que éste procederá coa lá'-.-deblda 
previsión al reemplazar á aquellaa.iÉÜiniii-
mas autoridades.» 

¿No podrían decirnos los diarios minis­
teriales lo que hay de verdad en el relevo 
dérSí. jÉriaif y en IWlffiÉlisíon del general 
Mac Mahon? 

' TdedA dlWi hace que L a J ^ m nos expli-
'fe6 ̂ r'*íiué ik) podía Ifttber'criais. Ya naeí-
íi('ós''letet5ú?e'3'c6tiocta''lá opinión del'diWío 

Se afirma cada vez más—'Segun La Poli-
ticor—la, creencia de que la proyectada 
creación de títulos de la deuda por valor de 
3.Ü00 millones no tiene otro objeto que 
darlos en garantía de préstamos ó ;para 
sustituir con ellos otros calores fácilmente 
realizables pignorados al Banco de París. 

Sin embargo, coi^tinúan en baja las ac­
ciones del Banco de £ ¡ s g | ^ que han des-

ministerial; Justo es que ahora eoñtííeím f cendidoá 148. MoiítóíexpUftapíOsiWftQn-

Dice así Eí Diari»': • > . . • í 
«Sup^ngilfflosqnfteüuittO&Daejode mlnis- ' 

trcAÍ'inlóiaél prealdeiftÉ>'lk íneitlon del de,: 
S^tid; pero que en tiegulda naca á relucir 
erdéf'la erébernaoion otra de orden phblico. 
G6mb es"BatQVal se abandona aquella y se 
Mía" está", qúé^ «* preferente; Termina el 
Gcmsbjd'iin haberse aeoltitedo nad« de la prl •, 
tüéth, y fA el pública BíBpleza fc murmurar: 
'—í#Á.8uiíto de crísis.)>-^Y iiK embargo, no 
'es'ciério:- ^ -

' BeM'énse al ÚÍK seguiente 10* ministros; 
Yuehre'i liiicfars'e lo'del^OotiteiodjsEttado, 
y sale el de la GiíWra! píbnioxíietido'laaaei-
tíeit'del Norte, dclft-dei-' Uediodia, d la de 
Oatalufl^. También -es natural ftue el ^oder 
aJBftntíivee se oQ^p^j.^tes 4e esto» que de 
•*aSítf ̂ » 7 íjampocoj riísuelv^ nada respecto 
4^-pcipf¥ÍCa. El píibÚco se impacie^ita y 
jilgúa gritando:—¿Orlsiásegura:»-VY íln em-
bargo, se enpf^na.» 

siderable descenso, que representa un î l^ 
por-lOO et pocos dias, como lo pruebaí; las 
cotizaciones oficiales. 

yaalma'estiibaconloslnsurrectosdeQartaJe-
pift, pero también debe^onsideri^ qa^cuaa 
do un jñrtido ó una eolecüvidsd pierde por 
propia ó ajena causa el poder,«» capaz de 
abarrarseiun clavo ardiendo para recon-̂  
quistUfie.»' ' . 

•'La conclusión delí-diario alfonslno, que 
es lo único que debemos recojer, no puede 
ser más gratuita ni más ofensiva para núes-; 
tros amigos. 

¿Ignora el 'éolegá, por ventura, que el 
Sr. Castelair dej¿ él poder póf voluntad 
propia y que si al poder hubiese tenido a-
pego nuestro querido .amigo, lo ejerceii» 
aún con gjpao §o»tentamjentp.del|Baíf| 

¿No ha 'bidPi^petlr itó;etóntÍilQénll3 M 
Diario Español desde la madrugada del 3 
de enero que el golpe que dio vida al Go-
biterüo afttfflfti ÉeoHbk éh iháhetáíálguna éóft-
traetSr^JCastdai^hlcíAtrá sti p<^íticaf 

Eso de agarrarse á un clavo ardiendo; eso. 
de querer el poder sólo por la vanidad de 
ejercerlp 6 para s t̂isfî ceír mezquinos inte­
reses petsOÍiálé^ ó de"bányieííaV''áe' queda 
bueno para los amigos—antiguos y moder­
nos—de Eí jDiorto Español. 

Además, ¿no recuerda este perliídico 
cuando pocos dias antes del 3 de ene"rb de­
cía: «jah! si el Sr. Castelar quisiera?...» 

.ií-fin A artíoaloquepuhlÜcamosel'S&bada, 
ffiHHijífíti^nda- to. Altima circular del minis-
íiCraidiiqla'J^obernáeioQ,. ceaaurábamos la 
arbitraria disposición de dejar á los-gober-
•Uad8ré»'eu<somplIeta libertad para disolver 
y nombrar á.ip gttsto, sin otra nnema- que 
«tpIÉterio» líw.dipVNtfMSlpRes y ayuatamien-
,to»^gB anodielí' más ̂ f a a ^ en verdad de lo 
qué'íflí^eíibamoB, nos dala razón sobre es-
•té^íuñlo un'pfeíiiódíco ministerial, LaBait-
''ihr'á '^Es^dñólá, qnedMunclia el siguiente 
^^bíc t toVé ' i l feúaí • llamatnds la atención 

ip^iteé^tbresr' '•' ; • 
anm'mnmk imgobejnador militar ó civil 
B»fflí)»lft .ejpii í^nalquler .pajr^ ayú,ntami,en-
^|i,l^4ip4).^iOQes exclusivaipaente radica-
•]MiiWmit¡;9ii «ieriíuírwslos píimeros en censu­
rar^ y!<«R;'»coi;sejar¡ á nuestros apiigos que 
jiiejl9eptBi^Beli.encar«co, ^ 
i*»««Wi¿W8no«' P«9"i Sk'i?; guiadpadelmis-
mflkfíÉkqri», QQ Teaqî as tffm buenof ojos lo 
(00 j ^ g^barnadqr. militar de Cádiz acaba 

-afWlB»*! B«MW?Jfl!n>»<C0BpiUadx« del GtOf 
MMrilft.ra^ft!d|^trada en las coritpr^cionea 
IpftatíiMJBftií̂ BA.toí. ^ ^ a n t o s alíonsiuqs^ (y 
h«5fBta»yJ»teRiendíírsela). aquella aqtofi-
d»á<:><lB*d#bi«!|i SSber mej,or que bteras.cuá-
^qao»ibW'Pro»^ttef del nî iulsterlo» por sü 
p p j ^ ^ f «q^pun^ da los jpainl8tros,,h,a fqr -
SMign^ diputfioloP PFO^l»ci^l ^6\(f ¿09 cons -
títucionales. La comisión permanente la 

ilpsSres. D. José,González déla 
, ^ . jíá¿uet''^arr<>baí, D. í'ráhclico 

ATvárei iÁ'xüWné'.'tt; Órlstóbal Goníalez Bo'-
|j^|jj^|,^'^^y^gVj)^ceae León. Lessupleii-
Ws^n%8-áíth.'3)."Jb*é del Toro; D. Feüe* 
i*i8ílft#i*tij<í^'**i»'«tiye. nomteft no. reootr 

.'î 0*éi<»>iea'i»'4Íimv«B.ldo>.pM!>«l QQblernp, 
né Hb qft» tod^s cíeenR^i î iftcê iario en los 
Djî MnítPft.̂ ftlruales, PjBeno está, que ,hay a 
^ ^ ^ i j ^ , , í ^ g q . u at espíritu de las locaii-
dadjea, en la' reppeíentáftióh que sé dé á 
cad^paríiidó;' pero' no que se excluya á. 
tantos como en Cádiz sa ha hecho éon el 
&^ém ^aíiíferVk&or^iita'o;'fll' reifnibiioáno 
¿Mífeifb dé^SráSn-ir el'tadicál.' 

Estas coúiAiiemciOBes son de por si- tan 
feeffeiie^»» ao» dispensan deeiftrar eao-
ti¡f(fMI$^e ia calidad y antecedente .perso: 
nales de algunos nuevos diputados.» 

« 3 « ! 0 s - '1-. '•>• ' ' 

,<iSi(liPpatec» iíté «ada<may acertada La 
«««ía'édi-ísJttgí^fehteslin'Mis: ' 
'̂ •̂ íSíiír'áen! "¡muclio iSrdenl Muy bien dicho; 
M Í * M que l^^amós respecto de lo que se 
fi|'tfe°h'&cbrT í&rev'a'íece el Memorándum con 
su propóSítS cíeíifeé las Cortes llenen el va-
¿Pql¥'4éy6"'^lá'^a1)<íicacion del último'mo-
AI'Í'S:? ¿'lia ^e ser é¥ fundamento de nueS-
fiíff mítóéftñes lá'democYadía moderna 
c^^dírfSíxñá'a&.gó'Biernonataral, Bfegxm la 
¿fecfitkr'def iiíinistro déla Globernacioii? Pa-
récenos que el asunto merece alguna acla-
AÍisiilIf̂ aéffÜiuh-fctiáBdo eobv^Ügan los dos 
documentos en proclamar la necesidad del 
éi^mi dMyeMn eáeiMialménte en etros pun-
t(K><l^la<^im»ye»->4iapwtaticia, que no ha 
«iMM(«^o««o«»4»oar«lperiódi<x) ministe-
« M i * '•--•0-"í - . - ' - = 

*^W«ít¿i4ioíí*Sj}1iiito de creer que esas 

* Í l S t ó ? M ? f f^,?.°H entre losaos 
4^(j{|Í |̂po^PÍ[,9J^lesLa ^ue hace referencia, 
% 'e i l t eB?P§8; ' ^ . ' ^> «°ipe¥ ensuste-
n«!feiS(iíáá*illo,»>i.^í«'ial Eí.fMíiéJp. y con 
no menor empefio lo. aOrma La.Jh0ria; de 
d.¡p|e p;ij^e,dedi}9irsqqtt6 la ar]sonj[§ pop-
ttei»I¿,:|(l«l>rá ifi continuar, á condición 
deoî n, róbl«..pro.TOPbio: el de que los unos 
eatéáMMekaa y lo*<otros debajos. 

Dice anoche E{ J)iafio Español: 
«En el Consejo de ayer tarde volvieron á 

ocuparse los señores ministros, según reñe-
rea algunos periódiooaij de la elección, de 
consejero» de Eatado, pero,pa quedó acorda­
do ningún nombramiento. 

En, esta cuestión SHC^erá, probablemente 
le que ha sucedida ^a la de,,gobernadores y 
•lo que,sucederá en tpdas las que traten de 
personal; que siendo m,U(!ihoB los llfkmadqs y 

, debiendo ser poco» los eseogidoSj ha deyen-
\ cmt antea de resolirerse gran cúmulo de 
\ dificultades.» 
' Contrasta grandemente, el espíritu del 
: 'sueltcantertCH! con el siguiente pikrrafo, $1 
1 fílífterd de un articulo de Lo'fia»íí?ra Es-
; parióla le anoche: 
i «Han concluido para el ministerio los tra-
* baíós propiamente políticos y en gran parte 
I también loa que ae refieren al personal, tan 

ímprobos aquí, tan difíciles y hasta peli-
grc(so¿.» 

El colega ministerial ha resuelto la cues­
tión demasiado pronto: 

Giran violenelahef»!SitBmoa hacej^ín núes 
«roa deseo» pupa not'manifeitar Iq^^^f anda 
Indignación que ol'jatropello noai-ítá.|^ausa-
Ao, á la vez q ^ auf gravísimas eon|f||Í6uen-
cias, si an pî ftato <|prt;igo uo v ^ e f^'^rvir 
de lalndable iejem^ló á cuantqi ^ l | '«ace 
aivo pudieran'eteeti^ue es la^}i(ail(s&t'náa 
institución á merced de cualquier agente 
del Gobierno ó de la primera autoridad mili­
tar á quiun le plazca pisotearla; pero en nues­
tro deseo de.ua jiuscitar joinflua gépezade 
dificaltadf»á la accipn del Gebiernde»^-
te asunto, nos limitamos por hoy k reprodu­
cir la relación del suceso tal y como la en-
contranwjf en.el periódico.Ma^ltoJitA La 

peí&Danídí que la Gaceta publicara al­
guna medida que sirviera de desagravio al \ 
poder judicial; pero, lejos de esto, lo único 
.qütí ké)^>en£ibM()d^rio»^<d«-lft>J¿íéíiSÍ!^ es 
-que de un momento á otrasaldrá ^a^a>@ár-
stajena el i^'eueial itf akeaa oon'^a ofiaitMa de 
ilicimiDflas diíéreucias^ surgidas en1»«> la 
autoridad civil y la militar. • -
xEsidéi^F, ^ue'l8<áutoritMWiÜ4ttP^'e«yo 

nombre iignioáamos, m-o^iÚQ ha ̂ St̂ Mátítado 
con hollar los fueros de la autoridtó'Jttdi-
cial, sino que también está en disputa con 
la civil. Esto bastarla para qlie el Gobier­
no formara su criterio; pero no insistiremos 
mientras' ¿o 'tóíií¿aímós ía&á tíeiaÍUá¿s por­
menores. 

otros puestos, aB&logea;:<'pero eate proyecto 
está muy eombaijídp. ' ' . 

A«tl lú .dice f^ Correspondencia; mas nos­
otros pensamc» •^e.aflgv^os de estos pro -

,iYfi^^ íV>.?f'^.|ipphadof. 

fermos y de las malaSpCon'ilclixaea.en que 
hacen el viaje. Por humapidad llamamos la 
a c c i ó n de los señores ministros de la Guer­
ra y Ultramar sobre este'asunto, pues es in -
(^pensable adoptar alguna medida.» 
' T anoche dice el mismo colega á esté pro" 

pósito: < -
«El presidente del Poderejequ^it**» ^íí ' '^f 

ta de las indicaciones qtie»y«r4iieÍHaaos n»-
pecto al mal estado en que se permite em 
barcar para la.penin8Ul«i»iK«l^nos saldadof, 
inútiles de la campaña de Cuba, ha tomado 
grande interés en que se averigüe l ^ j ^ í f j - l4M^(bij|y°'^**'°*°"'*° ^^ Orense ha sido relé 
ya de cierto y se trate de corregir lo que 
sea suseeptiblficdekflaiaianda.JVlachea.idMr: 
graciados le agradecerán este interé|^| r í i 

Hoy «e-reu{il¥á'«b-~J«r6s-sl l^arado para fa­
llar cnáÉsaBcáuMM pitiulleBtea. 

f r : . í l»»<»« 

Segun el Diario del Ferrol, es probable que 
di9nt|o,jd6,algunof alas .sBanh^andttüsldffliíá 
aquel ppertp 1Í).§ doai;inipnitorea.ide.: IJÍî rio 
comprados en In^l^t^frjra, á̂  ánj,dejitb|Mte-^ 
cerios de los tíift;gosjj:^e|$íWcwaj^una;g^-: 
te de lado tac ion.' \ "' ' "''""". \ i 

~i:J JI<l>t[T.'"'!.M, 'j Ul ' i í l : ) iíí 

Un periódico,inofeiíslvo que s,e, llama 
í!í ,Po])ui«wr, se descuelga ayer coi» cuatro 
desgraciadas gracias contra el Sr. Cas­
telar, á propósito del artículo que pu­
blicamos en nuestro último núníiero, en 
que recordamos la política que practicó el 
Gobierno presidido por nuestro ilustre a-
mlgo. Dice que el Sr. Castetór no gobernó 
para la nación, sino para su partido, y ia 
prueba de ello es «que estableció el im­
puesto de puertas y ventanas.» Que si nom­
bró para los mandoa militares á generales 

. no republicanos, fué.porque tjon sus espa­
das «defendieron su poltrona.» Llama á las 
Constituyentes Cómora ̂ uilloünaia; y hasta 
alcanza á comprender que el actual Gobier­
no no sigue la política del Sr. Castelar, 
creyendo con esto rebatir iiha iáfirihaciflto 
que inocentemente habíamos hecho, ,, 

. Continúe el colega ^'^ndo ; muestras de 
su lújenlo, y viva muchos años. 

Ha sido autorüíádffí^éla^aattídatilü éüftir-í 
tel á Madrid el g^nWaíl Di "DoaaingO BIpb¿« 

El ayualiiam^ptgude Y l̂d,efjred« í̂iiii( Sftp 

J U . >)b íiH'il 

' No dejan de tener importancia las si­
guientes liae&s.de La Bandera Española, ór­
gano 4a loB radicales que está» en -el pa-
aeíf:' • - • -

«iOn solo y'reconocido jefe.luiias doctrinas 
cfaras y "terminantes, y un sistema de p;o-
bierno sin reservas ni distingos, son en todo 
CKSO una bandera política que podrá arras­
trar más ó menos partidarios, segun la po­
pularidad' de que goce ea el país, pero que 
lleva siempre consigo la simpatía de los 
unos, la guerra franca de otros, y" ól respeto 
de todos.* - • 

l&ochos ̂ efea, Tacilacion ú oscuridad en 
-los principios, e indecislon,«a^l sistema, no 
haaconstitaidú.,ul constituirán'npppa ed 
iltpaña.partidos poUticoa, sino agrupado 
Q ŝ de desQreidos, ó ambiciosos. , 

Siendo ,es,to t^na verdad reconocida y 
prácticaiñeñté tocada, sena íñuy conve­
niente qiib en Interés público fueran' déá-
áíJaVécíéadbWtÜftaccionés, ptkifá forüiarpar-
i á d o s > ' '• ' ' • • ' • - • - ' ^' 

En Lo Época del domingo leemos lo si­
guiente: 
-'''«€epla El Impareial las líneas que consa­
gramos á manifestar nuestra resolución de 
preacindir de ia censura oficiosa, y i»» co-
pient^.con eata brpve frase: 

«A las anteriores, líneas, que son de La 
M$oca, sólo contestaremos con estas pala 
,b£as:—-Vengan esosjcineo, compañero... me-
no^ en aquello.» 

¡Qué diantre! En tantas cosas vamos con­
viniendo loa que pxofesĉ mos ideas de orden 
y.somos sinceros amantes del bien de nuea-
ttpjpjySí qiíft i)p _de(ippn;aamos de que estan­
do de acuerdo sobre esto, y sobre lo otro y 
sobre lo de más allá, lleguemos á estarlo 
también respecto de aquello. Todo es cues 
íión^íé ílempoi'de pí'adenciá y dé sin¿¿r( 
é ilustrado patriotismo.» '• 
• A! Eí hAparcial, que sin duda le ha esco­
cido la broma de La Época, se le ocurre lo 
siguiente sobre el particular: 

«Porque hemos convenido con La Época 
Wí que ia ruina de ia dinastía do Borbon 
debe atribuirse á la política personal que se 
empeñó en hacer idoña Isabel II, siguiendo 
las trfkdi^ioneade familia» Cfiete sin duda el 
colega que ai fla^t A Ift poatre eonvísíidre-
mo«r también «u lo que principalmente in­
teresa al diario alfonslno. 

No ie negaremos el derecho á esperar, co­
mo no le niega el inundo cristiano á ios ju­
díos, que hace más de idos mil años aguar-
dap al Mesías: mas por ai acaso, aconseja­
mos al colega que espere sentado.» . ,, 

ro 

TomáÉSÍ"'él-'̂ igirf¿Dte suelto de nueátro 
iíí'Epoctfí -'-'' 

l)elt63l,(50^ '¿e.Cádiz recibidos hoy M' 

j,mm'^%óMUkmÍéñ6Í&l deí ar¿énál de' 
la«§l^fMA>?,Írifé'¿iá4ó'ál' Gobierno la 
dMiMéWsámeéólki iür eatk üoíi'éia Ei 

resorjwuatfqtie poeoí oiM antetl había stito 

Porque á La Iberia ce le ha ocurrido de-
cir-^con el tacto y la oportunidad de siem­
pre—que los republicanos de orden que a-
poyaron al Gobierno del Sr. Castelar, se 
han unido recientemente, según sus noti­
cias, con los demagogos, para conspirar 
contra la actual situación,, noticia que La 
Iberia tiene, sin embargo, la generosidad de 
no creer, Ei Diario Español echa mano de 
semejante especie, y la pone el siguiente 
comentario: 

«Por supuesto que el colega ministerial 
dice con cierto retintín que no cree en se­
mejante alianzl», porque el elemento rep'ubli 
cano de orden no puede ni debe transigir 
Cw&'tóspatrocinadores del socialismo, por­
qué lo» que ayer démbatisn á sangre y fue 

,go á los cantonalistas encubiertos y decía' 
radQS, hoy deben oombatirlos con mayor 
encarixlz%mientO| al cabev teniendo presóte 
que.porcansa de sus exceso» y sus errores 
cayóel federalismo. 
'Tiene razón La Iberia; los rppublicanos del 

Sr. Castelar no deben confuiidiriié, no deben 
siquiera formar alianza con los república-
DM díel Sr. Pi, ni don los intransijeiiteÉ, cu 

Lo que anteanoche denunciaba el perió­
dico ministeriaíLoPí-eiúo,, y ayer repro­
duce El Imparcial, llamándolo, con' razón,; 
suceso grave, es un hecho de tal naturalé-
ía y puele tener tan desastrosa» Conse­
cuencias, que uo deberíamos dudar un 
momento de que el Gobierno ha de aplicar 
el más riguroso correctivo. L« Prensa refe­
ría lo siguiente: 

«Por persona que nos merLco' entero cré­
dito, hemos tenido noticia do un atropello 
escandaloso que no puede menos de subtó-
•f ár loa aéhlblmiBntóa de toda persona Obdára-
•da, ai'ter «learnecido en, uno de JÜUS más 
dignos representantes el níinistfirio' ^ c a r ­
gado; de ha<5«r qni? la» leyes t^J?íft wm-

' áehapulSllCíaotffiá^d*l'áTt6<i;diMé^^^ ' 
por nuestro quürido ¡flüígfó el Éî . CáiHrajal [ 
al^éenérai Slckléa él 18 fia noViéiábi'e, cua i 
tro dlaiá<sirpueédeitieu>íígfí!a^ii«eartaclún i 
qoe hábia igeBldb'iqa«'dft> í̂#()&idéirtieáiptae[a -
protesta heeha «A-láporelm&itatra^pleni > 
pPtepcsjiWî dp lp«lat»dns-ignid<wf»; í ;'i 1 

P niíievs dpqnmfiütOi dado.á iajPflblicidad j 
^iceasí:., „ ,. . ,•̂  ,. ? , , ;,. 
" «liafiridlSd^'^oyienibjed^l^^?,.^ i 
ñpr mio,habiehdo V.S-|»resentacl^cbnijgual 
fecíía^uetíáésu cÓMifihi '̂áf^WjiielfSicor J 
respondiéiité á la' oontéétáfelon qtie'át'él 14 á i 
SUprbtélitá'dei'MsnábdiÍBÍ,réclárirtéíbníésCon j 
toofcito del apreséiriléáto del iVirglriibs» y 
fusilatíiléhtoidft'éierttf ntmerbidstfusilaipu-
lantes y pás^ei»»; pudiera darse 4pori icrmi-
aadft la cqrrespondesBieia. reíajfetTJijfJái pro­
testa y comprendida en la .df Jajeíílama-
cion, si no coaviniera antes á la verdad de 
los hechos y á la justa apreciación dé la con­
ducta del Gobierno español, llamar la aten-
clon do V. 8. sobre la infundada suposición 
que hace,de qu»» aplaudo á los principales ac­
tores de la tragedia sañgrientc^ (supougu que 
estu quiere decir IbS autoridades de Cubi) 
y afirmo que tnereceiirtmerte instantánea, como 
crimínales, las desgraciadas victimas de 'U?ia 
admiiiistracioii criiet y sanguinaria (supongo 

" que esto sé refiere k los presos fusilados). 
Necesito dejar sentada la inexactitud de 

estas apreciaciones. Bh Ta nota que ,Y. E. 
conteátaba, no hay uú coniíepto 'ú'i una pa­
labra que pueda avalorarlas, y'ínl órpiuion 
sigue siendo como antes, que mientras no 
vengan loS'hechos á dar nhevá faz k la cues­
tión, ea máa propio tener cobQftBsa en ias 
autoridades que censurarlas y aun injuriar-
ia» pof las sfi&tencla»; cuya c^equeifin han 
autorizado.,/-. Ü - ; rr;! • î . ;.:-•••,< 

Bn cuanto al aplaae»^ iisrift'.oaraeteristi 

tañder) ^^»t^. siendo jíctj^aliaiBg ¡liisn|Bgi<|*í 
las exac(5ip,̂ es y f^tropelíps d^ l0|iciriijí|aii.| 
Con dicW'motivo ha/tenido' lue'emigr 
ihurtítüd de'perÉ^n^á', dé' aqíleíl'iá'íb%iííiS8d.ii 
MUcháiií de éiiarf'iíó'á' íúégráh 'lÍáíSMdiPía| 
atendon del GbbiétnOllttiife'qitt^aísitóblifa? 
el enVío dé! algubW*> pequeña'̂ BíAwáffll ^def 
aiivadB'g8lraatÍa«á íeites.ü'! ÍUVOKYSÜ •JU^ 

•m Jx 

Jas clames spciaie» 
, ,,EsélcaSP,qne el promptorfisgal de Carta-
jenRiPresiení^Nante el juzgado una deaun»;!» 
i^ontra el inspector de orden píyajiqo, por 
halwrleinsultado y«fagr^aj^adOiápresencla 
de los fiscales en la comisión militar. 

Eljjuez, Jau^oi^OCidftPSr su r^ctítüd y 
justifl^.cacion,u^odftJos miembrosquepue-
de. enTanecerse de cpiitar len snsfno 1̂  ma­
gistratura, obrand/? on cumpl^iepto de su 
obligación, emP9z4 la foĵ macion d¿l íjorres-
ppndiente «unisjtio, 

LÁJoa de intimidarse poí egto, el jefe,(te or­
den público, se envaneció dejo qpe.babia 
hecho, llegando en su soberbia á proferir 
palabras in8ultani»8; contra ,eLtribunal que 
habla de juzgarlo. Puesto esto por el señor 
juez en conocimiento del brigadier gober­
nador. pa.raqae,ae reputara ia,ofens!í jipf^rj,; 
da á la majestad de la justicia, después de 
alabar la cpnducta y energía de aquel y 
censurar duramente el proceder del jefe de 
orden público, la, autoridad militar ofreció 
al representaqte de la jurisdicción ordina­
ria la satisfacción que demandaba el tribu­
nal agraviado; peip á las pocas horas, un 
capitán de la guardia civil, con alguna 
f uerjia de este InstitutQ, se presentó en casa 
del señor juez, y sacándole violentamente, 
le condujo al tren por óruen del brigadier 
gobernador militar, prohibiéndole perma­
necer en Cartajena y su provincia y residir 
en Madrid. 

Itî ual procddia^iento se empleé con el 
promotor fiscal. Si tan brutal atropello no 
tayies^t que estamos seguros la tendrá, una, 
ánxplia y pronta reparación, habría dere­
cho para censurar fuertt^mente á un Go­
bierno que no tuviera energía para devol­
ver la consideración que sé^ merece al en­
cargado de lá administrácioii de justicia.» 

Este suceso, inaudito cierlÁmente, inspi­
ra á £( Imparcial las siguientes cooiidera-
cionest 

«Tenemos una idea bastante elevada de 
las personas que forman el Gobierno de la 

Hubot íaiteay^|,twd? jffl:W9iflm!?^SM%f • I 
ma 6le,ye)?ult̂ ? de uníj§qlisIpB,enJy.p j^ r i^a | 
splda^o^ q^: '^M^,M^^m>%^'> 
afueras de la puerta áñ Bübao, sipo conoci­
do por ia Era del íttíi», résilíiáM tíáltíáí-f 
dlá dé viglíánCi'a'héíi'doy'algüipSlí'líkilíkiirós ? 
coütúSbs.^' ' '•• ''".'••••*,<•;•' •'>' '."'-'« toiii I 
' fel ísapitan Dy<5l'r«¿oWé£Bi?ííg«id<>f46Íeaer-
po de orden públlO»^ 3rútt ofiolál demarána,, 
auxiliados por iosageotes: dé ia antpridad, i 
iteraron sofeoar el.Hio.tinu,que}tfti»4<ít% fu ^ 
principio seria».prppprcioueff.rr^ ¡,[ ,f,, 
, El altercado eippeisíó hace,do? ,6 ^es.^iaif,' 

j ^ anteayer dio iBOtiyp |ilBî (5ejSo."que.d|plp-̂  

vado dombrándoae otro por la autoridad 
fflfflftlL«í.gIJJ> .ft!Sftl?ie.e» »:, José Soijo. 

Han Btdo de»tinado»iir'ta iu»peecioa gene -
ral de Hacienda, D. Francisco Atanaaio An -
tillano, n, mmmvMsf^i&mpi D. Augua-
to de M<Wtbr y^BoáriVif. *Jdl§' Toril, don 
Luis Vich, D. Juan*htnuel Arribas, D. En-
rique-Mualeva, D. Francisco JavlarMarquez, 

-^. Slit íéá^hlCoi^,%}Míara^!p¿ldin y 

"3.'i 11 r̂  

tmiMsmsicmmma^^'jly -o'̂ '̂  

to á los latro faccioso», quienes com^»Q jtf -
do género de deamane» y atropello». 

entraron % cf^l^lp^en la xil^,<te .Oervera de 
Rio Pl»uefg», prbvTnclSaiwéácia, y de»-
pues de pa»6ar»e porBpoblación, se dirijie-
arbu.fc.>eB|»del teJfflaáfty <?ft»« í̂iOíî . I P ^ -

LMiw(iidew?pr*i^%JJb)|!'«PBfefi'iWP!>íp. 

' feenas'deleite gSñerb ¥B . 
Í5¿^lt^émyáltí*'qd^1áÍ''aá^ftaídélr'Wítíéí-
les tomen disposicione8*píif«^é)H^flá».*"'' 

,H'iBV>lLi O r i f vi iíTúl' •J'i.fi"! 

; í*r: . i ' .; u/: 

írtma V tíbUHÍf 

o. 
'yo • 

plidogf^cto. d9 perseguir ai, de^ciíente^ 
$l̂ e,servir de.garantiaálosinte^eses.detod^s J ^oidp geate apasionaidA, nodel poder eje-

eutivo^uoM mantiene en los iíialtea de u 
na prudente y comedida leaesva; «a >ouan 
itoási los diiMncBeñ^8> ^isreoúui. la. pena 
impuesta, donde habi« ia ley deibe callar el 
Gobteruo, y este no ha júe poner en tola de 
duda que su aplicacioa haya sido justa, 
aunque rigoroaa, Ínterin ignore los carac­
teres de CAda caso, lo» tr-ámitesdel ^rocedi-
.tniento y la relación eiitieel' delito y el | 
castigo. , -

La atribución que Y. S. me hacendé opi­
niones que no be podido aventurar,, ,vo en­
vuelve tan sólo 1» idea de que ei procedi-
mipnto sea irregular o desproporcionada ia 
peua, sluo que tiaude á dcsí^Intuit la cri 
miuaiidad de los apresados, cuando en todas 
partes y á todas luces son CTitníbális los 
que se iavaniau en armas ooiitra ün Gobier­
no regulardieate constituido y fomentan 
en su territorio la sublevación, sin que a 
mengüen su dAUnouAociifc les iegítunos y 
levantados seutistientus quê  excua «u des-
gr.acia.—J. de Carmjai.» 

De resultas del ^de enero s'óíÓ qnectátí ya 
priesos én Zaragoza el ex álcál'dí| ̂ r. DÍlohg, 
el ex-presídente de la diputátóíOÜ'áWffeííz-
quéz ^ el ex' eflbiál de Vbttin^Éífíí6tf'Sr.• Ako-
t é t i é t á . ' - " - ^ -' ''•' '•" ' •'•-' •^'••"'«•^«" ^''•'"'' 

' Eú jCa'.&>'¿« del •domlÍBgb''188níes Iftí'iaS-
gufenteDotloiá: ' / - --'•'? '•'" ::'¡íí3mn;.<ú-) 

«Créese que la impoir t̂áñela de>ta{(̂ eBt£d-
nes hechas para que E¡ Gorrep i^totüjreapa-
rezoaes detal.n&tuvaleza, quenosaréfWf^ 
bl̂ e resistir, á taií, y iv^ Ipittaijcifti*y,jt4p4?^-
mos,el guf̂ to dO; ver do nu5ev9i.on,(f!l .gatfĵ jo 
de la prensa al elocuente y acr,9<|il»dô f>rgj|>-
no de la»clases,militares.» ' "."' ,/'" 

..UJXA. 

Nombrando jéfei, de talleres del ramo de 
artillería del arsenal ^dél F^M'^^áí isai^iíin 
Dl'JoséKedondó y qué «e éücsír^tte Wsti 
destino-en Cádiz él de ü^hál elaaé'£>^-'LtÍii 
E l i z a l d e . . . , : , - . . - • . ; : , ;Ü'ÜJ:!U ,ÍÍ:,. «^^.l";JÍ 

Destilando al arsenaldeiOartajenaal.Q()n-
tador de fragata D. JoagniiaGbniézyr qsele 
i^leye en ia gojetj ,̂ «Con(}prdiA»íel,de, ̂ ¿pia­
se D. Gonzalo íj*qifivicb£>, ,>.;^J.. .>• 

Destinando ai arsenal de daVtaj[ená á los 
ingenieros 1.* y '2.° D1 índalecib Arpnsó 'y 
D; Caliste Komeroi" ' • ' '"'""^ '"^"' 

Díspoüieádü táínbléia 'artillería (¡ttíeh^ 
ínonta éí vapor «Vigilante»'-''^r'báfibn'éíiW-
>adosde 12centímetros. • ' '"^ ' •'" " 

La seMón éelébíadá ayéí péi?'éí'iyhútói-
miento de Madrid no ha Ofrecido ^ítítérés 
alguno, quedando lauorporaciOa ea secre^ 
hastai.bastante .tarde.', >-<... •-.¿•Í,BÜ\Í,;S:,:Í,Í.},:ÍÍ!,Í:,' 

, Hé aquí ei último suelto de V̂ Diario Es-
pakol do anoche: 

«K'ê na esta iiarde la más completa calma 
en laselíféras políticas, y'éscasea toda clase 
de'üdtidiás. Lo» áiñigos de Ik SltúáÜton es 
tan satisfechos y trauqttllaa, y aseigililrán que 
no empaña la lijéra nube ei despejado hori­
zonte mlnisteriAlt al paso que se «obsolida 
la armoniosa eoucordia de lo» elementos coit-
oijiados, . - . . , , . , . . .i,,. 

En el Consejo de ministro» parope .que m 
se t}an trajtado i^as asuntos ^ue los. de la 
guerra y alguno» .otru» de, carácter admi-
ñíatrativo.» 

Han sido puestos á disposicltm de lÁ«ata-
rlaad militar de Cádtiz tre») individuos^ {)or 
dedicarse a.propagar la Internacioaake;!- la 
villa a,ejfrazi^leipa,, ., , . ; > • ¡. 

Ha 8i4,p„repue«to ei4 su cargo d&4ii!^ctor 
dei iioaipiMi de tíau Ja^nW, Di()8;ei,̂ g^9^ 
Vaicínoel.,.. , . ,,, ,,j 

Dice anoche La Época: 
«Se han despachado telegramas apremian-

tesal capitán general de Cuba, pero que in­
mediatamente 'declare en estado de guerra 

~,, ^ ^ . aquel territorio, y e»tab ezca medidas de 
nación española para suponer por un mo- t .>.„. ^„^ * , - ^ j ~ * .. *^ ^^ "lovimao uo 

. ^ , . l ^ . j . l rigor qué tiendan á exterminar la aruerra 
f cuanto antes. 

Se han moviliaado Vdluntarlo», aé-han a-

monté que, en el caso de ser cierto, quedará 
impune el atropello cometido en Cartajena 
contra el juez y promotor fiscal de aquel 
juzgado. 

Reciente el suceso, y sin tiempo, por lo 
tanto, pal a conocer las determinaciones que 
haya tomado el señor ministro de Gracia y 
Justicia para amparar á los tribunales en el 
ejercicio do su altísima misión, hemos dé 
suspender todo juicio, que en estos momen 
tos pudiera creerse prematuro. Paro ha de 
permitífsenos, siíi embargo, encarecer la 
necesidad do una pronta y eficaz repara-
cidn, porque nada podría en estos momen 
tos anrtientar la perturbación y el desorden 
en esta nación tan desquiciada, como la 

•triste evidencia de que ni aun en los tribu -
nales de justicia pueden consideraí'se garan­
tidos los más caros intereses sociales, cuan­
do una autoridad gubernativa que se cree 
ofendida ó contrariada entiende que no hay 
otro medio más abonado y corriente de ven­
gar eí agfrávio ó vencí-r ei obstáculo que a 
tropellar la santidad de lá justicia eü la per -
80»adelÓBmagíBtrádos, ' ''• • ^ 

gregado dos compañías más á ios batationes 
que constaban de seis, y se ha.pueatocoto á 
la prensa desbordada.» 

^ • . '• ' . . .•: • • •i-'í •• "'• u-'.í¡u¡tx,JéO'). ü:i 1.f.':( 

La goieta¡̂ jlHgií«a de gv\eírg, Í Í^IW»' ' M% 
»^ó (ie tíwiJ.*P9ier con diregcigjj !| Byb^'^ 
regresó el jueves a aqu^i puerto;, no, puíq 
pasar del abra por hallarse interceptada con 
cabíes ia entrada de Poriugáléte.-Bi c'óüiáh'-' 
dante'de la «ÍLílel,»'aC()mpáffiÍdo d^ál|üiBis 
individuos, desembarcó '6n"iúléíó\ft8,'díri-' 
giendifse por tierra 'hasta Sáii MftáíéÉí,'Í!n-
mediato á Bilbao, •doiide lá¥ f&e^l'«ail£itMi 
l«s impidieron'seguir adelaiWWJ .n' i -unú 

El viernes.voiyl(^,ü, aalirsiifaiigoieta í«B%. 
Bilbao llevando & bordo al ii^o )d«l viQ«cdn-r 
sui iogiés.'dispueet» á itw!i8tirüea;dfp»«oj|' 
dichayiiia,paracomuflic§ríis epjal:)i?)>Bjisi((. 
de la misma n^ion rendd^pl» eíiLellj».,->ii -uit, 

• tíi ínarqüé» dtfSt*if¿aíh¿iírti'»«átóo'*loi 

nacioDalid«'«ádTld,4neítodaaUiíftMf ¿a eitp 
eo< jdl̂ pÉiÍeibnode»WUUrMi»tÉdsafil̂ dÍA!A2l de 
'lU^rtQ pe4li°W> ((.ííMíiíoq zifoH» -Ai MiiiüTi/, 

-Míig (iW>4)H iñ . í í 3 0 i t¡H iAíiOiíUAii-ynb i^nhíl 

>):}î lpei!lóMcor9aKliil«toiiai) Le^mdemMijmf 
s«o*»,^l«pr icí»fto»«*t A«*!0feici» aWft í^qjir 

_lfj.extrafp del CfSO,^qp^el Alf^p nú|f|ei^ 
da la Reviéta, objeto de aquélla taedida, Kf 
iiiülió^'di^fefófe'^í^b^^^f'"!" •" 
"kmo "mmm hw ̂ 'podidb'tóft4dír''éi 
' í jo l^f ' - f" ' •"'* 

í ü ír;¡;aÍ0.-J l í í .-i;,;:y 

jai:.,; ,,-.S,.i Mi l ^.ÍJ . J l í l j l i -

«•' i!¿tgayét;Wd«(í«^ÍeMlfe'fiaftltí^ 
recibió el Gobierno un telegrama'delgenei-
ral Jovellar, dando cuenta daí)lw*»Bí5fdU)p-
tado, en virtud jd» ^|,ÍÍp9nitii4©l4«^,q«^»•-
tá lavestldi^i-alffanatí^medidM eosrjioM* y 
,par(»cetft««íA'ft»feiWW>í«*(l*á>o» aprobad*». 

El í>ürioáéí Jíerrbrdestíitento eaítb»olft'' 
\o lá'üothíla quetiictitó' dia» paiadé» de há-
beíodurridó en"Ibstalleíb»' del atáentó4* 
rotura del ejé vertical del martinete, haber 
caldo e»te y aplastado á »ei» obrero». 

Dê mMBáfiá á^piaádopubiteKrá la üaeeta 
i«ai*líBáliÉr'del'S*^Marto»|á<:i«opó»lto,d« 
la» ̂ iMsuolbifi6»sdff péB»'eaptttil/»©oá objeto 
áb qde nb íttóSdá lo que «a ha venido obseri 
vandóiafltta ahoíá , y ea que tan trlates ear 
peetaCuttNS^más precian romeas que eje-
cuoioneVdélMttiteüOias do miarte/ • 
, La,»<«iit»J»-««Wií»5 WfmmsfiikMQ^e'-
po^i¥ti§f,-r,l< w •Jiii.dii umoi' ojüoif; *'S-

- t l í l í , 

•"" Sé máñanali pasaáo'iiue¿Íaí1ín •^Mtíiliís 
ii(>Hfii^^^Í« tfePlólí' "tóé»' 'á&írS&ttea"^ 
gébl¿üo'» qíte qüáíaoi^i'píóyéér. *"'''' ^ 

^•'U 
ri^íTIOTBT^ 

uLoífc caa4it^todL^«^té>l pón0(|«de^fi»tado 
debj^ Je^ ; can(pEo£aixd%pfiDaittdAaiaA P̂ Pr 
q|i§»#lJi«»ioaW;^ifíitííM;qiie LpCwr^W"'-
,^l?íc^ajtie^ fl(lí^9fttil#adft Jb i»Wftfcdej;i.dé, 
p^blío^ dn.sp^p dia: ;̂.; ̂ ,,. , gj.,,? 

«tampoíjO^en.ol C í̂lffj.o de anoclie g 
áctócíád '̂ ningún nombramíe^ 'de fáái 
r()''dóEatájlo." ^^''-A^'^^"^'- '"' -'̂ ¡̂"̂ •"•'S 

il.WÍH 

•«<»> 
3 j ' & i O ; > í 

'BlMbadp pbl^la nfiQÍh«MrUló»{Mir»J&Kl̂ nte« 
donde permanecerá alguno» dias, mtMtE9 
queti4e[i«uaaigq;el^iliadaonaHyBútiou<^ '.ji 

- .——- — I, I ., 

Saeecaiqi^ il» tP^KK^ide ;iV{daAtariO«Jils 
Rioseco entregó anteayer las arnafiftlíáy 8%-
tiaM#iPtOoi«»iJHibf'r j«ire»^d^ Iftíe^ü^í» 

*»*<?" iiwnua'i ,avj.loi 

Escriben de Tánger al didraltar'buardian, 
que la mayor parte de loa emigrados espa 
ñolea qtíe se hallaban (¡n aquella' cfüdad 
han abandónisdo f& el'sttélo marroquí, dirl-' 
gléndose unos á Oran, otros á España y al­
gunos á Glbraltar. 

El gobernadoiídvaí, Sr. Alv*t«a»iih»iél 
zado la multa de l̂OQO ESÍ< qambabia iia< 
puesto A nuestro fsolegSkM Porsmimh.uif uo 

Lo celebramo»«i;,;,,..:•( ..^ ,.,,, vu-Mrooí) -

No sabemos qué fÉMiM^lx^téiNKá^attt 
noticia. 

l3a1ÍBml,l í.-'l í-JM,] Ai: -ÍÜ;;; í'iJc, o r 

< « » i 

La Correspondencia décia en Su númeío dé 
anteanoche: 

«En el viaje á España desde Ja Habana he 
cho por el vapor «Santander» hau falJecido 
tres soldados de los enviados á l(f península 
por Inútiles. R8r.0,,es el VIBJO qué liq'ppurre 
alguna defuLCioii de estos cumplidos^ y son 
eatas desg;ra&ia»' conJléb'Ueneia del estado 
deiiibrablé' eú 'q'ae'se éüibaréifü algtibé»' eQ-

Se M dispuesto que., en, br^y^ í̂érngjiqj/Jp.) 
I presenten en, l#a admiaistracloniea, of pp̂ î ^ 
imlcaa los empleados BQtnl^j;ad9»;,p^á .j¡ás 
,,mismas. , . ' ''"" . ' ' " '"''.'' 

-«» 

I BÍ se^or intend|ept^ de Cdba intenta, sé-
ígun sus proyectos jpéndiei^tés de áprobí-
|cfODÍ suprimir los' cénírbs ádiniííÍStra|fTOÍÍ' 
fco&o «otila ádmiffliyÉfaClbfl de íWáuiááií^ia 
deiempeña el Sr. Carretero, la de-féiiíM»pí 

f 'ÍÉn1i<^ pffáttlíbW ái^^étíirfltóM.'̂ íeeíliidoa-; 

f «HééibliQeÉide ̂  t4/aásMttm^¡i eooa^d--
i (k d&w<to fB^i^MSíftíi^ 6flflmpÁí»cií® s i , V 
íguiea^: «ü".:'doij ídb -KOÍ'W VÍAÍSO om-'i:: 

«Por telegrama del ilustrisimo señor^dl-:, 

hov. ae ordena agesta administración la. áui-

apremio» por el primer plazo del an«i¿i'j|id 
forzoso de 175 millones de peseta». 

En »u cohséCaenctá^'iB han comunicado 
lasórdenesconvenientjeaal (JLelegado del BanJ 

Ico, y se publica elttftSoÚm ojtcial y demá» 
.«periódicos esta disposición para conocl-
imiento do la» autorldade» y contribuyente» 

¡I I 

de.ua
suseeptiblficdekflaiaianda.JVlachea.idMr


£1 |^ü€Íil0i. 
i»m»ws£b'm':':^ffSíí k^MaMI tmjfíSiSi 

Granada 5 de febrero de 1^4.x'J|iiim SÜf I lo {«^yeBl 
vador.» í I A | ^ / { { I ele^etí «i|« 

Igaal orden se ba oomnlilcadó á todas las ' '• 
proTlnclas, en cas^BatfidaffidMdeiKiietO ¿«1 ( 
•kbado último. 

íiHímíii'i huí Mil 

• J . I H I H l i í í i o J l l i " ! * 

Blee Ltf P/r 
«Recuer¿lJ 

leo en la disposición'anterior, ae 
jtolicitudes con loa antecedentes 

necesarios y los Informes del ingeniero jefe 
i9q«9CtlTO y d#j gobernador de la provln 
cía á la dlreccfon general de obras públicas, 
íi|í'i&tttt#á,4ádÜitílay comercio, para re 

1 i s s liotfii^&e ño <|ji!9,;̂ t̂ime>ra68L procedente. 
[ De ó|deu del Gobierno de la República 

to. Dios guarde á v . ^ , mncnfs años. Ma­
drid 6 de febrero de 1874.—Mosquera.—Se-

Se espera la dimisión del Sr. j&ladsjione.' 
jFaira. 

k-' •• ÍKÍ " Í X l ̂
IFÍ 

V l l J l 
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)Kí 
JJt\ L 

)FS 
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—? 
V 

anterior guerra clTll empezaron las dirlslo-

Jante k l«i4llalhdy ^MAdCHslill boQfltMde,., lW<^rt¡^*^*^ T > PÍ*^l»cla de 
D. Carlota «oál«t^tefflMittí'^(I«e«n«(kK;ek '/ v , . 

mientras que añora narecrque atiende de- '^'^TIGIAS 

rit«proteit8a«éÍ«^ipir láclÉW Iw«>HfttUoi4 
naturales de los ¿pueblos donde se aloja, so*'] 
poco fervor en el cumplimiento^ de sus de-
ben»ii>eMeiose(M» 

EL PARQUE DE MADRID. 

•«•••.•**M'.ti*ti.,jr •• 

Grann 
rol ba di 
miento p: 
tuto de s( 

El Conil 
no se eni 

i l ^ m t í i & | # i & df aigijiáli-

" i . ^ ;1 = => c .,''.:. ~ X lí " ^ 

(^Ifflgiééf | | iu:(f da %|^e 

f, TTT'' 

RXYRANaiKAS. 

Anochel 
prensa en| 
Tanto en 
habla recl 
gun desp^ 
ra civil. 

ElSr.] 
tor genera 
blecimlenl 
sion, lo qu| 
cia Ruiz: 
las notabll 
8 aba Ueval 

'' *-• 5 S 5 5 j j " 5- c 'í''_: •". 2 f •-

•*'i^á(afc&tí<Ifi^8t(-,*3tas, 

í5al fle la ^ipifa-n^ |» 
' I ¿ú^ ' ^É¿ ota^rügaida' idit-' 

' NB«f%*fej^««C<íeÍKgTéii^-
- 1 r •• »• á ~ - ' - , " \ - <• 

n t . . £• r. ' • H( I ' l í t, 

El desenlace de la crisis ministerial de 
Hungría ha vuelto á aplazarse , como conse­
cuencia de una votación en la que triunfó 
«el G ;̂̂ lergqi ]^t onc%,votoS láa mayoría. El 
gpiígíterlís» ^Ift-Éy cc§tlnuaik , pues, en el 

' !|>od|r:ba|ta q[û  ;otrat.borrasca parlamenta-
: ; f l | pong i donoSivS¿a'pellg|ro su eiisten-

: r CníiquÍBf incidente l í^de producirla, to-
íd f^ lq iüs ' has t a «khér^lSlQse ha salvado 
\ ^ ^ í lasdiferentáí ^téálo^ de la oposi-
l§ioxí, n á l ^ o s e partí ¿toi&iotaf al Gabinete, 
ŝ ôSsé %«i|ii^veñ á|axgir>c#L;la herencia 
uC îtnd^ Uég^ §ú mom^to s(^|i;ine de reco-
Í̂JFiébii Cqifi(̂ $n etraf oiÉisionelí Ki hemos con-

lifli^ldP'^il MiMOl^ iáaTttjinííjfía es debida 
ú pr bij&lĵ {diüient&jii;d«si»rono y^rbi|!lĵ tgiñáQt&jiÍ^dé)sitfrono #; |as ambicio-

M en el mi­
no muy pe­

l l í n GF«í«l9ga'li;Mieae(, direQ-
|eá>«4e&BffiU!i%iaíi^Mb7 est^^. 

' iiqleB,h« ]̂;ñr6aentid&8a:dimj[- ' 
|n^a^DH)8,p(n!q'a4tfl ^^£ . Gto-
IseiiViyra» tal ^ez no tf realliieb I 
'efef úitÑi'que, dicho jfeSoj' pW* 1 
tibí)Q ;t{ %uel depacti^nieabf. '̂  

' j J a , 

Ic^eilbj}^' leur circuios |olitlcos 
gast««h¡abíalenseiátdo%StiÍ|^ -̂  

nos de sus amigos una carta de uno de núes 
tros"repre!enmmiÍ^réT«ftl«il3líó,'mffia:í^ 
dosei presentarla dimisión de sue^ar^^^l 
Los amigos del señor ministro de Eatfido cá-
liácabau de enriosísimot los térmipoif d^ di-̂  
cho ílífcumento. ' ' / • > < *' f u • ' ' 

recerá el decreto separando á nuestroemba' 
jador en yienaSr.;Asquerino. .«oisástMi» i.i 

liilllláÜIjiM JlÍLiu-l" VIL. / , 

f^pB^a|üdo desechado por 14 votos contra tres 
éa ÍK Cámara de los diputados del gran du-
1 P ^ ^ de ÉUrfenpiurgo éí proj^ecto relativo al 
abUento'db sueldos del ministorlo de.Bstado 

.1 4 íy directores generales, proyectado perla 
•eecioii,««at;;r*l d«-Is«Oámara..^ 

negociado del ministerio de la Gubernacion 

.i, 

clon por razones que nos son desconocidas. 
%ntlmó'8lá d^iapáttclott d« nuestro có 

: n i i ^ ¿ áe ]iBt^q, píeiseptaui 
és»|^§r8láC_btu^títuia(^lon^nifaclera del E-
^pt6, puek ^''lái[^iAa|>aL4ltiifts'han sufrido 

j p i bf^K'ooSátterable'̂ IoX'b'biiBS'de la daira 
bpast&^lftiMi»! khedi\*^. L% eausa del des-
<< censó ^ é ic^ valores ^(cconobe por origen 
e{ empréntite hecho pdr la sociedad ítalo-

eJ^i^^ih.ii^Banóa Iu3d'£gipc|a, fundada 
•\it$ ñttilak ítajor los aüspi^WM Gobierno, 

ié<AA «l^prfBlamo'iAUniei]^ su deuda 
tar 

«De-ioli eSsinlerB^ros de Ja (jAmara de los 
Coi¿unea!|, 247 c[e los el^ijJliPl spĝ  ya conoci-
1|p8 T^ ha'BNef fótmado parte ík ella, perte-

£" eolmdo 1* O al b'artidO liberal y 137 al con-
irlMtec« iuim limrale^'JIlevaa;;^ votos más 

que anteriormente, .y los conservadores 25. 

as iteoa»aPí<JE!«tersburgo' anuncian que el 
Diario Oficial áñ aquella capital ha publica-
j^ '-on 4ec>elto''iúiperial por 'el que se con­
cede una, amnistía completa, á todps los 
condenadas po)* ,CBUsâ  políticas. Esté de 
creto ^ debido á la satisfacclQU de la fapallia 
imperial por el enlace de la gran duquesa 
Mftzia r ásyaxk un grato recuerdo entre los 

MINISTESJft,ISS,f/J¿:^„ 

• •' '-' " - - '-Qit^viai'. •- ' '"• 

Lai'UeidDtétî nV'':íecl«áiJúÍÚMéli elevada & 
este miíÍiB#rio<p(»-Mbretuk¥aait y f a r d a s 
de mttaü^,^<f^fl!Wtfos^'^W»'etoftoí, ijíqtl-
táií¿a>T^fiittíi1;fr<íéfflM>e;/*ito^se'y^ 
los gáSerSaíofiéJI iféspectófqV (̂ 1 liivio'^e 1Q« 
¿íljlfidiéntei^Js^jra jrirtul fueyon, aque­
llos separados, y que debieron instruirse 
con sujeción & lo dispvestoj^g e|,4^r&to or­
gánico de 28 de agosto de 1869. La mayo-
ftK' de las expresadas ButorldtHles haiíontBi " 
tado que, si bien en los acuerdos reclama­
dos htbian hecho caso omiso de lo preve­
nido en el moBcionado decreto, procedien-
ron asi atendiendo especialmente á la conser­
vación del orden público, y en virtud de las 
facultades extraordinarias de que se creían 
investidos por las instrucciones emanadas 
del mlnisterla de la Gobernación. 

Tal interpretación de los propósitos y man­
datos de la superioridad es ¡de todo punto 
«errónea, pues nunca pudo entrar en el áni-

» mo del Gobierno el considerar como cues -
tion de orden público la conservación ó se­
paración de algunos empleados subalternos 
del ramo especial de montes, cuyas funcio­
nes no tienen por regla general conexión al­
guna con las vicisitudes que de ordinario 
trastornan la tranquilidad del país. 

^o es esto decir, sin embargo, que haya 
de ampararte en manera alguna k los fun­
cionarlos que no lo merezcan. Medios eñ 
<ca£es de represión ofrecen dichas disposi-
isioues, las cuales deberá Y. S. aplicar con 
saludable rigor, pues si por una parte los 
ponen al abrigo de la arbitrariedad, hacen 
|)or otra fácil y efectivo el castigo del culpa­
ble, marcando á la 792 & Y. &, una pauta ó 
ipmlno legaro que le eyiJ» el rle<|go de 9-

. l^ , , | i áa( ;p i iEÍ i¿ ri^W>i<l&é:iíy mim»l 
Canse en hechos debidamente justiflcados. 

iPandado en estas consideraciones, el (go­
bierno de la República ha resueltoi 

1.* Que el decreto y reglamento de la 
regencia de 28 de agosto de 1869 sobre or­
ganización del personal subalterno de mon 
tes que han debido observarse constante­
mente por no haber sido derogados por nin-

' ' 'Él papá ha autorizado á los cardenales re­
cientemente nombrados para que tomen en 
seguida posesión de sus destinos y procedan 
con toda actividad en los negocios que se 
ilesÍE*í^i¿Íelidan. 

^ El fi5»bip|i dfiwPoíwn, ,Sr. Lodochwslii, 
irá & cumplir su condena áAstrowy, y no á 
trañefoit,,c«no equivocadamente se ha di­
cho. 

.Hit sido redlegldot miembro á<¡k Parlamen­
to inglés, por la universidad de Londres, 
Mr. Lowe. 

DESPAOHOS TELEGRAFIÓOS. 

PAIñjS i'^Mtraaado).—Elwcerdote Dofeú« 
rny h^'dirijtdo «l'S dafebr^v al presidente-
de la Confederación suiza una carta en la 
cual se ^declara autor deíeícrito titulado 
«Llamamiento de los católicos suizos á las 
potencias ñrmantes del tratado de Yiena,» 
exponiendo ios motivos que le parecen jus-
tiñcar este acto. 

Concluye declará&dose el solo autOf^dK^ 
dicho escrito, en el ciíi&i noi^tomadppárti-
cipacion alguna ningún in^víduo déf iepis-
copado ni del clero suizo. 

LONDRES 6.-Segí^]^ los resultados. 4e las 
elecciones conocido» iHuMia at^ra, lof con­
servadores han ganada 35 «sientes. 

Cousoildados Ingleses, a 92 5[16. 
El exterior español, 17 15il6. 
YERSALLBS 7.—La Asamblea nacional 

ha rechazado una proposición fcncamiaadaá 
reducir la amortización. 

Se desmiente el rumor de que el duque de 
Aumale haya sido nombrado jefe de estado 
mayor. 

P A R Í S 9 (7 y 50 mañana).—Segun los re­
saltados conocidos hasta ahora, en las elec • 
clones para diputados á la Asamblea nacio­
nal, en los departamentos del Pas de Calais 
y Alta Saona parece muy probabte el triun* 
fb de los Sres. Brasne y Herüsa^, ¿aj&idáto/ 
republicanos, 

EL HAYA 7.—El diario oftci^ pu|)llca el 
nombramiento ¿del Sí. Evélwyu, iictuaii'* 
mente consejero ¿e legación en París, como 
encargado de negocios en Portugal. 

TÜRIN 7 =-̂ La duquesa de Aosta ha entra­
do en la convalecencia, 

LISBOA 8.—Ha fallecido el conde de Sei-
sal, ínluistro de Portugal en Francia. 

Los presos militares, con motivo de la cons 
guna disposición posterior, se cumplan es- i pir«eion del 7 de diciembre, han sido ab-
trictamente en lo sucesivo. I sueltos, salvo el comandante barón Poma-

12/ Qae los sobreguardas y guardas dea- I rlnho y dosjargentos, que han sido conde-

Con este epígrafe nuestro apreclable co­
l é ^ M Imparkial publica ayer un intere-
ĵB t̂e artícyxlp, que reproducimos íntegro 

por considerar de gran interés para el Ve­
cindario de Madrid la cuestión que en él se 
vantila, y por estar nosotros compiutamen-
te de acuerdo con las juiciosas observacio-
neíí que en él ¿e üaCen. Creemos qjtte'tddá la 
prensa estará unánime en este asunto. To­
davía recordamos el clamoreo levantado 
pbk no pocos de nuestros colegas cuando eji; 
último ayuntamiento desahogó inocQí^-
mente su entusiasmo republicano quitan* 
do del centro de la plaza Mayor la estatua 
efcuestre de Felipe III. Y ningún perjuicio 
se oeasipnaba en ello,al vecindario de Ma^. 
drid. El proyecto de hacer en el Retiro una 
geê n via para coche» y caballos va á cos­
tar setenta mil duros al municipio y priva 
al pueblo de Madrid de su paseo predi­
lecto. 

Hó aquí el artículo de Eí Imparcial: 
«Pai4 de los - viceversas llamó al nuestro 

el fejtivo e«crj.^ de la» capilladas gerundia­
nas; y pais de los extremos pudiera ape 111-
darlftíOl que notara que matchanáós.como el 
péndulo, de oscilación en oscilación, sin bar 
llar jam&s el aplomo. Ba unas medidas' ad -

I miiáltrativas se revela ó ilo y guerra al po­
nderoso, mientras que en otras aparecen loa 
humos aristocráticos , en menosprecio del 
comuu de los ciudadanos. t-1 

Desde que esta población era corte y cor­
tesanos sus habitantes, los jardines del Buen 
Retiro constituyeron uno de ios mejores pa­
seos por su sitaacion y circunstancias. Esa 
meseta elevada ofrece aire purísimo y hoM-
zoate.tan ancho y despejado, que allí se es-
tábleísió el Observatoríoaátronómico: iu cer-
C(̂ ní̂  |»1 casco de la villa no obliga más que 
á un ejercicio moderado; y sobfo la seguri­
dad que en el orden establecido d4 antiguo 
encuentran en aquel sitio las familias, ha 
constituido y constituye una de las exce­
lencias del histórico y cautado paseo. 

Mientras perteneció á la corona estuvo 
cercado de tapias, con dos ó tres puertas, 
que se abrían y cerraban á horas marcadas, 
según L-iS estaciones; se prot^biá ^entrada 
á mendigos y gente mal Vesttiáa,''y tampÓcó 
se permitía á caballerías ni carruajes. Las 
exclusiones á los que iban con manta, con 
chaqueta ó con ,al|>argate^ fueron disminu­
yendo, y últim'áment'e cali babian desapa­
recido; pero respecto -de coches y caballos 
fué siempre inexorable la administración 
patrtowníal. Ui» sola vez» que r^ordemos, 
se.intentó llevar al Retiro el espíritu refor-
m^^^l'.lie'lá época, mas sin fruto; merece 
seníarsie el caso por el contraste ,que se pre­
sentaron lo que hoy acontece. 

Siendo güberisador de palacio el marqués 
déMÍráflores, caballero, diplomático y gran 
de de pura raza, solicitaron algunos señores, 
quizás de acuerdo ,con dicho gobernador, 
que se permitiese la entrada de coches en 
el recinto del Retiro. Se instruyó el oportu 
no expedienj 
fueron tautSl 
legadas en contra por ía contaduría, que ni 
la influencia de los magnates, ni el empeño 
déliiábll y pertinaz jefe, ni el déseodela 
rpina de complacerlos, pudieron vencer la 
resistencia. Prescindiendo de la» graves 
consideraciones económicas que rechaza-
bawJ* demanda, S. M. «e negó resueitamen-
te ai oír que la novedad proyectada despo­
jarla al vecindario de Madrid del esparci­
miento sosegado, retraído y .cómodo, donde 
lOf padres de familia lievtiban á los niños, á 
los ancianos, convalecientes y enlutados, sin 
el -menor peligro de ruidos ni atropellos. Así 
procedió 1 a monarqnia, desatendiendo la 
petición de ios grandes, por consideración 
á los pequeños. 

Fué .^necesario que la poseslon^real del 
Buefi^Retiro se convirtiese en Parque de 
Madrid, y que la dirección tiránica de los 
áulicos sustituyese ai ayuntamiento popu-
litfcpasa que se echasen por tierra conside^ 
raciones que parecían respetables y verda­
deramente democráticas. Se derribaron las 
tapias de la cerca; so franqueó al público lo 
reservado, se anularon cuantas restricciones 
tenia el vecindario para gozar del hermoso 
é higiénico paseo; peri» siguió la prohibición 
^ que circulasen los carruajes, hasta que á 
i ^ regidor por el sufragio universal leocur-
(feS haqer la causa de los ricos, mostrándose, 
fetjmo Ha oado en decirse, mis realista que el 
irey. £i><í carruajes llegaron á penetrar poí 
Atocha hasta la fuente de la China,y\imos 
comenzttca á empedrar y afirmar la vía cen 
tral que ^labian de seguir hasta la calle y 
ronda de Alcalá, Mas al cabu, el municipio, 
legítimo representante de los votos de sasj 
representadi's , vino a mejor acuerdo y el ' 
asunto volvió á su ser prístino sin que las 
ruedas, ni las berradüías estropeasen el Re­
tiro ; únicamente ha quedado de aquel pa­
réntesis la demostración en el trozó invadi­
do de lo que desgastan vehículos dé llanta 
estrecha, rodando á guisa de noria en repe­
tidas vueltas diarias. 

As^estaba el asunto al c^^menzar el año de 
|^4;|qEe tan vario ai prerfenta y tan preña­
do de desenlaces , cuando un ayuntamiento 
excepcional y transitorio que, con aplauso 
(taiN^iudario , enmienda ia plana en otros 
asuntos á sus preaecesores , resuelve ejecu-
tatpioiupropnú lo que aquellos autónomos no 
se atrevieron á hacer. Kl Parque de Madrid 
será atravesado por una carretera de unos 
2 kilómetros de longitud , desde la entrada 
de Atocha á ¡a roí da dei camino de Alcalá; 

itáH y lan poderosas las razones a-. 

fk ^raljsjoá muchos braceros; pero igualesy 
aun mayores beneficios se obtendrían destl-
narido fcl donativo á concluir la entSda 
central d^l Dos de May¿, mits de un a ñ ^ o -
monfidaf f cuya paralización se * t r i | | ye 
á falta de dinero. Como quiera, ¡sea mil ve-
cea l oa^ él ,eonCejál flíiÉ¿i)ropo por su ex-
plendrdóz! m» congratulamos de rasgo tan 
noticie por maciísimaÉirizones. Si para una 
atención de solaz y esparcimiento de algu­
nas docenas de familias poderosas hay en 
él actual concejo tan soberanos arranques, 
iqné «o debüreínós|^rpmeternos. Cuando los 
hospitales, los asilos,'Ifis cárceles y otros es­
tablecimientos benéficos clamen que no tie­
nen p&r), ni caldo, ni ropas con que atender 
á los désvalidos? Pero como no siempre ten­
drá el ayuntapilento individuos de tanto 
caudaliy rurúbo, cuente la corporación con­
que se-iquedará con la carga perpetua de sos -
tener la Via sacra de los señores que arras­
tran cpéhe y montan corceles. 

Exa,minado el apunto imparcialmente, 
tanléj98 de alardes democráticos, quesuelen 
exajerar los conversos, como de pujos aria-; 
tocráticios, que suenan mal MI estos tiempos,: 
ide qué se trata?¿cuáles la esencia de lá' 
cuestldií? • '• ' ' ^ 

iEa que las familias que ttsa^i caballos de 
Siüa y carteteiás no tleiién bastante ¿áflapo 
donde distraerse y lucir sus trenes, galas y 
gentileza? Sin contar las 500 buenas calles 
do la coronada villa, por donde circulan co­
mo les acomoda, y mes de prisa de lo que 
rezan ordenanzas y bandos,' pueden espar­
cirse por todos los paseos, avenidas, rond^ 
y afueras da la población, y desdé Atocha al 
extremo de la Castellana .todo*,Mj parejea 
les estaban francos, sin más ejioepgion, en 
beneftéio coniun, que el parque del Retiro, 
En este mismo sitio puedeij entrar k pié, co­
mo todo el mundo, y más descansados que 
los demásj supuesto que por la calle de Gra­
bada se acercan cons)is carfuajea á la es­
calinata de las estatúas y á la entrada déla 
China. / í> ..r'-

¿O será que no, satisfechos los poderosos, 
que son los menos, de ostentar su superiori­
dad y elevación en la Florida, las Delicias, 
el Prado y la Castellana, se resisten k con­
fundirse cbn los de k pié en el único paseo 
consagrado al retiro? Bao no ea creíble, por­
que fuera demasiado exigir y soberbio des­
vanecimiento. 

Acaso se diga que en Paris, de donde so­
lemos copiar sin el debido criterio, penetran 
los carruajes en el bosque de Bolonia y en. 
el parque de Monceaux; pero el que asi ar­
gumente desconociera la diferencia délbgtt-
res y de costumbres. El bosque de Bolonia, 
con más de siete kilómetros de travesía, 
disftaAte dé> la ciudad y con servidumbres 
indispensables para las poblaciones que lo 
rodean, no puede tomarse por modelo ni se 
píiesta Iparai^c^; y el p»rnD ,̂tfe Monceaux, 
cOwitráíeio a ia paí que ial glandes barria­
das del ensanche,, Ija reclamado una vía de 
parte á parte para facilitar las comunica­
ciones de anjbos ladcs; y aun asi ̂ Q ha pues­
to la cortapisa de que los'carruajes no se pa 
ren Sino en pocos y determinados sitios, 
pera excttsár molestias y peligros á' los de 4 
pié. ¿Hay en el Retiro condiciones d« esta 
naturaleza? ¿A dónde se ha de ir por é]? A 
ninguna parte sino el paseo mismo. La úni­
ca comunicacionque hacia falta está abier­
ta rectamente desde la estación del Medio­
día al barrio de Salamanca; no es menester, 
ni conviene, hacer más pedazos lo que ha 
qued|dp de recreo al parque de Madrid. 
- fe'»rlii1>¿"délasráfc¿neaapuntadaa, suscep­
tibles de mucha ampliación, yo me atreve 
ría á rogar á los señores concejales que me­
diten nuevamente la medida, considerando 
que esde mayor gravedad dé lo qué á pri­
mera vista parece, y que el común de veci­
nos de esta capital tiene interés colectivo 
directo en que se atienda á su conveniencia. 
Ruégoles, asimismo, que para conocer bien 
el deseo público, si no quieren fiarse de la 
prensa, que algo vale cuando se muestra de 
acuerdo, procuren dar lugar á otras mani­
festaciones del vecindario, al derecho dé 
petición, por ejemplo, sin precipitarse en 
una oi>ra que ninguna urjenoia tiene, como 
no la presente tal la pasión ó el amor pro­
pio. T les recomiendo, por último, que no se 
olviden de «uespecial origen, nial quejarse' 
de muchas novedades de ios revolucionarte»,; 
quieran afiatiir una más no reciamatiá poS-
la opinión, ni resultado de suficiente estu­
dio. Ni mfi parege bien el hacer,«uerra ^ lo, 
que se llama clases ricas, ni humillar á la 
clase general, ni promover la zizañaenlos 
rangos sociales: mi consejo es de amigo y 
desinteresado. 

Si ahora se procede contra el sentusiento 
de ltf mayoría* de loa vecinos, no todi^en 
venir otro municipio que deshaga lo hecho y 
so coqgracie coa fii voto públiCQ, Aun áiM:es 
podría inutilizar la medida, ai la gente de 
á pié se conviniese ep pasear apartada de la 
nueva vía; «eguro estoy de que ñola Í559-
cuentarÍBn los coches, porque tengo la con­
vicción íntima ao que en este asunto figura 
por mfts Ja vanidad que la razón.—/ísríBíM 
Calallgro. 

han encargado con anticipación localidades 
enlscimtadnría. 

—Han sido presos en Barcelona un hom­
bro yiuna mujer que ae hablan estopado de 
las cárceles de Madrid; • J n , 

El M B ^ t o 01 conocido por Mapodb KIl-
hómiSWisí y? tiene &ma de diestro en %! arte 
deít'ésdliiíioíéb. / ' " ' - " " ' • ' • " ; ' ' . , • ' • ! 

Sé laiOÍQjaptiron encima varios objetos qué 
dan'á ent^^er que.en Barcelona no habla 
cambiado de profesión. 

—Dicen de Barceloaa: 
«A un oficial del ejército herido en Jait úi-

timaa ocurrencias de eata capital, que,;coa-
valeelente, se fué uno de estos diaa á Ma­
drid, le han róbadoiúurante el camino parte 
del equipaje. El baúl no tenia señal alguna 
dehabetsido forzado a l entregárselo en la 
estación de Madrid; sin embargo, echó de 
menos varias prendas de vestir. La persona 
robada cree que el baúl fué abierto por me­
dio de alguna llave falsa. Al notar la falta 
el militar lo puao en coi|oclmlento de la em­
presa del ferro-carril; ise están practicando 
lis oportunas dllijenciaa en averiguación de 
quien ó quieneahayan cometido el robo.» 

Es verdaderamente triste lo que iwaa en 
loa ferrÓ-car'rlléaespalEóles, dónde aüCMoa 
como el que acabamos de citar son tan ffe-

, cuentes. A un diputado amigo nuestro le 
faltó há poco de un b[uM» venido de Barce­
lona, consignado á una de las ajénelas de 
Madrid, úii hermoso chai dé cachornirde, 
su señora, y en otraa ocasiones ha eixperi-
mentado v̂ faliaa a9álog%it, ala que.ana- re-
clamáeiottéB le ha^atf pwdúíldo tSiia qué 
disgustos. iii 1 . j j j i j í i , . 

Por su crédito y propio decoro debieran 
las empresas hacer ío posible para evitar 
estos disgustos V y A exijlr k aoa empleados 
condiciones de hdn^ádez, condlcionea que 
ea de suponer faltafi áialpimoB cuando estos 
heciios'escandalosos ocurren con bastante 
frecuencia. 

—M Siglo Médico dice que la excesiva per-
slsténeiáye unaa -iiílÉaftaa' condlciotfelí at -
m^fili^áSiMe 
las, viuíiaciones b.n]j9ca8,!.8egLi]tn eatl: piobado; 
y sin embargo i el número de los enfermos 
no aumentó en lá sematta ultime; signen sí 
las flegmasías vifreeráles agudas, cómo pal-
monÍas,,,pleuropetimonia8, hepatitis, lasan-
ginaa. loscatatróü^e diferenteamoeosM; pe­
ro con preferencia pulmonareayidel apara­
to gastro-hepático, las fiebres eruptivas, 
aunque con algún descenso de la viruela, 
las congeétíónes' j^^téntoíráélas 'éérebrales 
y algunea/fitaq»es de reuní*; y ide;gota Í 

Las enfermedades crónicas no se agravan 
mupho.^po .enlndividiuoa debilitados, ha­
ciéndolo j|caso^ independientemente de laa 
condiciones atmosféricas. 

Ayuntamiento de Madrid 

Precios del mercado en el dia de la fecha. 

Lo que ae anunclalal público para an 003 
nocipiento. 

Madrid 7 de febrero dé 1874. 

.S VARIAS. 

Carne de vaca> de 1@ á I6 pesetaa la ar­
roba; de 0*41 k 0'64 ia libra, y á 1'50 el ki­
logramo. 

ídem de carnero, de 0'41 á 0'60 pesetas la 
libra, y á 1'70 el kilogramo. 

Idiam de ternera, de 1'25 á 2 la libra, y de 
2'71 á 4'34 el kil^Tramo^ 

Despojos de cerdo, de 10*75 á 11'25 pesetaa 
ídem fresco, de 14'50 k 15 peaetaa la ar­

roba; k 0'64 la libra, y d? l'2^,ii 1*34 el kilo­
gramo. . ,,, 

ídem en canal, de Ii'75 á 15 fteaetaa la ar­
roba, y de 1'32 á 1'84 el kUógramo. -

Lomo, de 1 peaeta k 1*12 la libra, y de 2'17 
á2'43 el kilogramo. 

Jamón, de 2& á 31'25 peaetaa la arroba; de 
1'25 á l'&O la libra, y de 2'71 á 3'25 el kllÓ-
gramo» , 

Pan de dos libra», 4#i>'35 á O'il pesetaa ' 
la libra, y de 0'38 á 0'46 el kilogramo. 

Garbanzos, de b á 12'50 pesetas 1» arroba; 
dé 0'23 á 0'59 la libra, y de 0'50 á 1'28 el ki­
logramo. > r ' : ' . ' , ' , : ; 

Judías, de 4'7& á 6'2d peSetU.lti iribWáf de 
0'23 á 0-29 ia libra, y de O'SO k om el kilo­
gramo. ' ' 

Arroz, de 5'50 á 7 pesetaa la arroba; dé 
0'29 á 0'32 la libra, y de'iCl'63f á 0'70 ei'kií¿-' 
gramo. , íj i:.•.,„;..', ,. 

Lentejas, de 3 á 4 pesetas la arroba; de 
0'18 á 0-24 la l i M , y dé tí-fiO á O'® el ki ó-
gramo. '• ' 

Carbón vegetal, á 1'75 peaeta» la irrobv^': 
y á 015 el kilogramo. 

ídem mineral, de 0'81 á 0'87 peaetaa la ar­
rota, y deO'07"i 0'08 el kUógramo. 

Cok, k 0'81 peaetas la arroba, y á 0'07 el 
kilogramo. 

Jabón, de 10'26 á 11 pesetas la arroba; dé 
0'47 á 0'52 la libra, y de 1'02 á 1'12 el kilo­
gramo. -*", • 

Patatas, de H7&á 2 pesetaa la ¿roba; de 
O'U k 014 l&.ilbra, y de 0'19 á O'Mel kUó­
gramo. 

Aceite, de 12 k 12'75, pesetas la arroba; 
de0'44á 0'47 la libra, jp.de 9'55/i, 10'14 el 
cLecántrOa ^^ .̂ i ..Í̂ Ŝ Ĵ »* *̂ 

Vino de6'50á 10 pesetas la arroba; de 
0'23 a 0'36 el cuartillo, y de 4'02 k 6'19 ei 
decalitro. 

Petróleo, á 0 38 pesetas el cuartillo, y 4 
7-52 el decalitro. 

Trigo, de ll'¿6 á 13'50 pesetas la fanega, y 
k 20'92 a 24'i4 el hectolitro. 

Cebada, de 5'75 á 6'25 pesetas la fanega, 
y de 10'41 á 11'31 el hectóütro. 

BOLSA DB MADRID. 

corizVcioN oricML DBL 7 DE FBBBBKO DI 1874, 

Fondos públicos. 

Reptarl^erp^tiia aiapor ItjOj ^ 14*60. 
Títáiloé ífeqaeaoa,íá I4^60Í'" 
A fin de mea, 00*00; * 
8 ^ ^ 9 ^ , 17'50/^ ?., W,--^ ]i 
Biílé'tóiS'áipotecarlOB, 99'0(V 
Bonoa del Teaoro, gl>75. 
Cant, tiequeñaa, 52'00. 
Id. B.,Castilla, OO'OO.-
Obras públicas l^SS, 00*00, 
Carp. P. de biÍL T. 00*00, 
V. diciembre 72. OO'OO. 
Deuda del personal, OO'OO. 
Siaaa del Ai,lj[ateld, OO-OO. ¡ - , ., 
E. Brlán»éyyé.*,»00'00. . ' '' -' 
Obli. munlclpalea, OO'OO. 
Resg. C.", Deps. 00.00. 
Marzo 1855, 2.000, OO'OO. 
Abril 50, 4.000, 00*00. 
Junio de 1851, OQ'po. 

'Alará S*u¿anider,.00'OO. 
M. del T. no j)referido, 00*00. "' 
Obligaciones generalea por ferro-carrilea 

de á 2.009 r^., 27;^. , , , ( , , . - „» . , 
IdemnWvas, OO'OQ̂.. 
Id.de 2.000, OO'íÓ.' 
Id^m de aó.OOP. )á 00^0). 
Banco de España, 160'CO. 

CiUUIOS. 

Londres, QOd.f. 49 95. 
París i 8 dias vista, 8 Jíl, 
Burdeos á 8 diaa vista, 0-00. 

En PÍe|HN| e | ic |& de|)rovlniÉMídé*yer 
publicamos lo siguiente: 

Cmm entripadamente üaManioi^ üÉ^n-
oiadiO,ia Gocító de ayer no publicd des|>i-
cho alguno acerca de la guerra civil. 

La de hoy cpqtiene lasaiguientei noticúa: 

MINISTERIO DE LA GUERRA.' 

Yalencia.—ía capítafigeoeral participa, 
con referencia ,4 noticlaa partienlarea, qne 
anteayer i las tres de la tarde eáoontrd !« 
brigada Guardia fuera de Nales AiáfáoetOn 
Yiacatro y 'del' hermano de CuCala, com­
puesta de 1.500 infantes y 20 caballea,) k. ¡m 
que dispersó despaes de-una h«!a ide 
bate, retirándose los carlistas hacia VilUí''̂ '' 
real y Beehi, hasta «úyo último pueblo les 
siguió ia columna ,̂ .dj^igi^údose la facción 
ya'dé noche k la sierra. Por noticias poste­
riores del comandante militar de Sagunto 
se sabe que la citada brigada ha vuelto ayer 
á tener fuego con las facciones Oiret y Al -
menara, acerca de cuyo hecho no SQ tienen 
pormenores. 

De los demás distritos no se han recibido 
noticias de interés relativas ^ la inaarree-
clon carlista. 

Por decreto del mialaterio de Estado fe*' 
cha 22 del paaado enero, y que aparece en la 
G<%«te de ayer, se admite la dimisión pre­
sentada por nuestro etnbajador en Paria, 
D. Buenaventura Abarzuza. 

La misma Qaeeta publica otro decreto del 
ministerio de Marina, admitiendo la dimi­
sión del jefe del peri|onal de aquel departa-
qiento D. Gaĵ rlel Ŝ ita da Yeiga. 

También aparece od la Sacet» de ayer un 
decreto del ministerio de la Gobernación, 
jiprobando la traaferef^^ia^que % favor de 
D. Alejandro Kundall Movkiunon ha hecho 
D. Adolfo Ulave, de todoS ios derechos que 
posee para ei establecimiento del cable te-
ieg;rá4j;o, svtbmatiuj, que pajrusndo de la 
costa occidental de la peniasalw. y pasando 

í.fíü!jaui!iali«rGgtí<arias debe terminar en la 
isla de Cuba en la ciudad de la Habana. 

ÚBM de Í t ó í ' í& íg«# i í a^e iWiné r* to 
el oportuno expediente prevenido en el men­
cionado decreto, sean repuestos en sus des-
ttil^lán<^.áÉiltÍ|)ÍÍiyfm-eili:tíbtttR • 
lidad los desempeñan. 

d.' QuB en el caso de que dos ómis ln-

repneatoa ip vp% váMn^im, 091» amfto * I .pateos. 

nados, iédoai&ñ^^ prislim 
No ha sido probado el cargo de haber 

querido atentar á la Indepeudeneia de Por­
tugal.., , ;̂-

LONDRES 8.—Continúan los triunfos de 
los conservadores en las elecciones. 

£ia]^i^ia'ii«p«lE?irfliwaesyade4l dl-

j el sosiego de aquel verdadero Retiróse con -
- I vertirá en un laberinto infarnal, y á los gri­

tos de los automedontts de librea y de plaza, 
correrán las gentes, se asustaríin las madres 
y los anciaüos, y por ñn, el presupuesto mu-̂  
úícipal, ya bidü agbblado con el sosten del 
Parque, se echara una carga más, la de 
construir y mantener la proyectada via , y 
la ae proporcionarle riego abundante, si no 
ha út> ahogar el polvo á ios paseantes. 

Cierto que para el gasto no pequeño del 
nuevo camino calzado hay,un rico y ge neroso 
concejal que regal&ilO.OOO duros, y que se da-

EI jueves próximo se verificará en el sun. 
tuoso teatro de Apolo el estreno de la come­
dia nueva Soltera, catada y viiida, cuya obra, 
que a;iunciamos al público al comenzar sus 
ensayos, contiene tres cuadros! dé costumi-
brea de la clase media, los cuales, aunque 
enlazados entre sí, representan respectiva­
mente cbfl gran verdad, segpa,hempSaOido, 
las tres épocas de la mujer que desde luego 
anuncian su título. 

Lü protagonista de esta producción estará 
á cargo de la distinguida actriz señorita 
Castro, y también tomará parte el primer 
actor y director Sr. Catalina, que tan gran 
dísimo partido sabe sacar de las comedias 
de costumbres. 

—El distinguido artista D. Tirso de Obre-
gon ha eegido para su beneficio, que se ve­
rificará mañana en el teatro del Circo, la 
acreditada zarzuela de los ÍI^¡"ÍD|gpedáíí y 
Arnetü, Bltog^ue de ánimas, que tan notable 
méate desempeñó cuando' hace ocho años 
se puso por primera vez en escena. Muchos 
aflcioiíados al verdad^oespectáculo lírico-
dramático desean volver á admirar al Señor 
Obregon en eita obra en que tan magistral-
mente luce le plenitud de sus facaltadei, y 

Nota.—i2«««« desolladas en el dia de ayer. 

Yacas. 120. 
Ournefos, 466, „ 
.leráftrás,!.-* ' ' " i 
Cerdos, 344. 

Total, 93?. 

gramos, 66.907. 

Él periódico oficial correspondiente al dia 
de hoy- publica dos decretos del ministerio 
de la Gobernación, admitiendo la dimisión 
presentada por el gobernador civil de Soria 
D. Sebastian Roiandi y nombrando para 
reemplazarle k D. Ricardo Pita. 

También publica la Gacfto de hoy los si­
guientes decretos dei ministerio de Estado: 

—Uno, fecha 6 del corriente, admitien­
do la dimisión presentada por D. Bernardo 
García, del cargo de ministro plenipoten­
ciario de España en Portugal. 

— Otro fechado en 2 del actual, admi-
tiendo la presentada por D. Patricio de la 
Escosura del mismo cargo cerca del empe­
rador de Alemania, rey de Prusia, y del 
rey de Sajonia. 

—Y otro, dei 13 del pasado, admitlea-' 
do la dimisión de D. Carlos Martra qae 
desempeñaba el mismo cargo en Bélgüsa y. 
los Países Bajos. 

Reeaudacio» e» el dia de ayer sodre les 
culos de comer, beber y arder. 

arti-

FUNTOS BB SBCAüDACION. Pts. Cents. 

Alcalft̂  1 . . . . t. :^. ¡ 

Estación de Mediodía. . . 
Diiigencias-y correos. . . 
Matadero.—Arbitrios sobre 

2.882 
985*11 

2.341*12 
1.543'79 

®2'56 
3.320*44 
5.739*27 

86*74 

13.196*21 

80.S6e'»4 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.— 

líÜfhiyffmwioni-.fr''- - *: 
TEATRO DE APOLO.—A las ocho y me­

dia^—Función 78 de abono.—Torno 3.' par. 
—El grano de trigo.—Es una malva. 

ZARZUELA.—A las ocho y media.— 
FUI cion 143 do abono.—Turno 2.* impar.— 
A beneficio de la primera contralto doBa 
Arsenia Yelasco.—Ldara. 

CIRCO.-A las ocho y media.—Función 
41 de abono.—1.* serie.—"Burno 2.* par .—El 
juramento. 

MARTIN.—A las ocho.-Redenoion.—Bai­
le.—El hijo''de D. Damián. 

ROMEA*.—A las ocho—Hipócrates y Ga-
leno.—Alza y baja.—Los pájaros del amor. 
—PasGoarBsilOQ/ " 

M , - l . , . , ,|i 

'̂  MAÍDIto).—187*.~ --
iBiii. fc Bar«o de iUfsel BoHon, TrairMlt 

i^^Mlt^Í9tlt,nim,l t 

jp.de
Id.de


§ .U«ÍMKglM(m 

u'V) 

Ss ceden en sitio céntrico, doa habitado 

Sapea y Mina, 18, comercio de la Pó, da-

imwiTi: 
PO» 

RAFAELM. DEUBRA. 
Eiámen de las esíídíieatftmi'áWrliciotHs-

tos de Inglaterra, Ff̂ nftlH. BraalL Portugal 
y loa Katadoa Uaidoa:—Estadio aobre las 
AntlUaa eapañola8:'atttMÉtoilíá y 'aua pío-
blemaa político, ec<in<l(pik,o y. aoei»l<> 

Un TOlúmenleaV déW) págInaa,-Precio 
ao rs. en todas las . l ibi*i í l iaJ. : , 

¡ MAQUINA DE VAPOp. 
-r'SftfliipnfcBUMiidé UemtBabtiñiHU 'CMdena 
TOTtical. Ocupa aolanmia jm, wotw. su 

aejarla Snalq^era ala más aúe tLBA|QMt 
explicación. Puede Terse ftíncloakr , én^ 

«wé'iitft lid,-¿ñfe 4,ibitñSñt'saáJm>), 

OOBTES eOWBTiTO"SftH*TBB."' 

»áMettiai|3tfiaiodo^nu ooidnHiaiw,.tanto 
M»̂  Madrid oomo' m-peaTiBaiASt^anlaad-
sOniftra^iaa io.e»i^,Mmm calle 4e. GÎ QL-T) 
,,<Hnanei|, nüoLf 6, lmpreiíi% ^e J. AJPjtq̂ lo 

" iHe M «líttitén seHos pm sa pkgb-

A L E R T A . 

ti iiMSTiin mmwt. SflB.DEBtr" 
lá . í i ia 

,: , GBA« BARATO DE CALZADO 
Caite de l 01 j y n ú m e r o i Ú? 

,. NiMTO establecipxient«> de CAUA.IK) aáUfto,' ele¿auté'y ¿oonímico.ve» arnioála iion to^aJjlas claMSíÍB^atíipcl̂ crad,. f • - " •' Í»"*^^ M .».,.íff,WiM ÍWM 
; ;;in̂ daéSoF^Wê t̂  eát%r^c'lmIeiito 'ga^uit̂ jl̂  <ito '̂alaiiaiide>ioa)«ado/ 4íieQd«'«laa''î reé4o* 

I JW,ALTiS|̂ ^j^M|II etfKO DB SUS SRIMWHOS 

c«tt-> e 1<' d t>3 «it.É» ^ •' '*¿V-o\ mcir artificialmentie 

lOB'ia.i&f̂ econétaiOM'qaé ae-<eoa«ooaJbriitáei <)iaj,,9op̂ Oj/[|p̂ : 

PARA.' OAbALLBRO. 
Realoa. 

' i ' 

AtiiKiP'Mírims: 
Tiene magrnlficó'é' Ĵ etratoaj artículos de 

los primerea eacriUWftsl.t̂ aWlktaa á'dos 

Se vende á era: en laa prtóolDales li­
brerías de Madrid. •' Í; < ••' T ^*-

PrQTlnoias.—Se remU6¡(á aalen, rnaade 
^rergaht en s e l l o s l l & r o DTjoié 
Santa Goloma, Bwtóíí', laW'̂ díijItficaao.— 
Madrid. 

1'wfflm. 
3» mad» u&«t«jBila iait8á¡&e<saj)rod«&-

f ^,^^m«sa.¡Taan B)|«TO, Badajoz» Visai^ 
«•̂ «n. 

H- t i U f > . » i ) i i I I 

TALCO VIGIEB 'tófe-PlB'fi^: ^ 
rOm prinUgio aeclii^iw'éñ'^^'M^añit.J ' 
Para desincrustar y elitar laa iñcrasta-

eioses en las catder«rdenii^3yiintilnjúi''^e 
Tapor. A 11'- • -

Bepreaeutante^éiiSi'ál y •depositario en 
Hspaaa: A. Süeil ^ms^áonáe del Asaltó, 
68, almacén de papel,—Barcelona. 

• ' '' •"BK'EBlfes.TÁ •• 

d̂ ifdfi i rt. ea adeli^ite, j ^ p^Sueloa & 12. 

•Am^taAlonai '^ :(ep«)d«eei<Hieli ly ̂  demás 
tutokf^tosH^#i^>í>i^toa. b»riK^«0s. 

Becerro dos suelas muy faerteSi á" 42 
M«Bi una pf«za, id.,'á . . . . 14 
Becerro mate dos suelas, id. á 16 
De charol y satén .primera cla­

se, á 46 
Botín de mate, primera clase ,'k 58 

PABA SEÑORA 
Altas de Sagren, á 50 
ídem de id. 4os suelas, k. . . 3¡ 
PolAíOSsas-de -iDMítOi'<uita aaeta^fá .4& 
Polonesas de^al^n ^harol, á. . . 4Q 
ídem de id., dos suelas, á. . . . ,44 

TamU^n se hace.tQ4a,cl^e) de mi^idas coa «xac4¡a púutualidad. ' 
fiOTA. Hay un buen surtido d̂e za^ t̂jlllas par^ iuTieriui á» todal dasea 

ladas. 

•vs-cb—. 

Lumnúm 

«,« >..rw«r>. 't-i-irn^^ 

IdeJii Id., aegunda, '4Í. . •. .' . 80 
Charol do vaca, doa/saelaa^tái. . 46 <! > 
Mato de niño, do. suelas, á. . . 34 y 36 
Becerro id. id., •&. '. '.' ." . . , 3Sfy34 

Obagcreii de nüa suela, ft, . . . 28 
IflepjAQdi» JualM.-i)». 30 
Itnpjrialoa deji;ma(M.i.sar^erft,M ,̂ , » , y 30 , 
Po'daesis do skgrei dé nília,' á' 2Í' y 22 
ídem bajas, á ' . 17 y 20 

: tempo-

liÁS ¥ERDÁM»A'3 AÍUlASJffiteaSffi.' 

y media, s^un hayan de servir pfr«.:i^Q| ll*i»B«nKl%«M l̂44H 9|)^e 
BflSo,álospreoiosíiie'l'y4 rs. i'esplBctí̂ »»;rf(B.„&"" 
dadesdesal son indispensables, si áa Wüíeto qtta 
nieWtejWílétsaturad»; ' T'tt. abuíBís eüpTJS f̂la ÍIÍMIÍÍ-,; p 

Noto. Las personas que en vez det)«ÍBa)liéaftan««io^pMsníK!haeé« 
uso para sus bafies del agnarpura déitjitrtiaAPiuf iMbbJ» ügp^í^'. I» 
êa pondrá á domicilio á 5 rs. arrol̂ î g _ ,̂Í.,IJ, . ^ ..[jaf¡i¡ mlc.eüq • •. 

i • 

m tos' mm wmmm^ 
SBGUNDA ADICIÓN. 

.r-<; 
NÓVitÁS' 

"DK 

:JÍÍ9 

Hjp!>á§« f>iif»ritorea;d!»!Mftásiál j|R8,nr. y 
meffio Pjfiaioa 4e.«roivtncla«í «araripr «6-, 
suaoritóres 3 ra. en Madrid y 4 en wovlu-
«ias, Éraaco el'porte. 
^ ^ ^ - «n 6Í lAflÍBÍÍtJáiíí>n cb ¿k 

«Ut'̂ báttiJiár'eMatAabMgttétíio' del Jiurad», 
am^UaBionasi á«i «eg;is6ro dyU y aeanoele» 

til^ifUE^i^tf).puestea e î.Tlgor. 

^ .fi|-9máq teiiifQLiaA)t,A^OOSBe dbit-
tiffi|ict|ii »ia; ,c(iadiid ^ Mttt», ÉÍMÍÜÍÓ ^ ' ^ 
JMTOáJ9é«íPl?i<»i»soo yiT0oae«Bfiddí ito éi-' 
«fe|8J?í^*8'S*!Wd*TÍftTBll^ :t; 

« M I S M Í S S É ^ ^ 'f^?'* PW '»^*' **«*«'' 

'. oarr^ 

"M^^iiiá^cttiVti&^JUWte,' ál^'o¿ta^-<Í' 

t«Kd« îjBjto< podrá» (Mr̂ trae «i 

1 ^ i> lili i>*<iiri«iiiiiB ft.-iiri i .I.L II 

P«4i«o#«tíÉiiaí> tí'g«^ d¿ reciba- un 
^empludelA Qmn ttmpiOa MWíiM é»' 
Jbfmiptáití^miulaeÉM^xtep^erá la 
viMil[PiJiaMáBdoiai.tkiJ6«ft«>^ »|Wd«at(i* 
MiDOB ds Koomeadarla efieaoküMUBMfé» 
ánswtaKM leototea,pBes«i elkenoontra-
féai bü!j|#i$lAaaiq«ttMa) iakiUajMñtwA>l«i'4 
*^<^;H^> ifaW -̂eB-ilof»b*an»,nMt>(íj(ikÉ 

^''¿^lííiim ftip»a».o«n*,etó> 
síVjjjfeifío 4M gnim 

ffWS^PW fl^W 

I. no á t t ^ o a qua A O M ^ . ¡^-^ 
«fNcnlarán' á aomKW s«a tél 

del 
(rákhMoa'];^ '̂ Miidrid y 'i' bétetáa para 'pro-
tí»íSiMifmmi^ dS^Hei-Sa VátÉfitea MUoft 
T«¡l9«6tulibqM<d«rpflaflt«. . ' * . 

.. „^T¿LPO P 5 SQÜITACIPÍÍ 

T NOOíOMSS&E VUTliSmAKIAv 

Idcá gmaní de kc (MMfBimiewtoií'que dbb« 
' f i)aQUî >«ídbIkto«1Mí̂ éábkbáI;ltt. 

Bsta obra, tnioa en au gánero, oi origrinal 
de D. Jo8ébEyii»icQ^>9lc««jMî t»dft|r«eneoldo 
proféaor de eqnitecion que tiene su pleade-

F(»ma un tomo en cuarto, de esmerada 
' impresión, con láminaa^xplicatlvas del tex-

t ' * -

miiwciiLmiymLiu. 

Kala^YÍHî ddMaaa©l,,̂ dVíiííbív áélWátU, 
tr®^ ailoB sd estabiooió aiidi oompañía mar 
a para la explotáqioa M má¿múes IHÜML-

éi>B: S Mt^es, del p^9 , eon depósi<;o , ^t^lW\j 
fáíMeâ ' sata Bñ esta repetida viUa, ea4a qw 
0 •mmimjm altanes, tabern^c^ló^ Mtó¿ b^n-
im^[í^síf•'lSBExmoll&p^^ panteones lápidas senci ^ 
lias y íécbfacias, fiíaiates,; frég^érós, fSlájB d© | 
baño, ési?^!5iiea, portsvdas, eolumnas; repisas, 1 
<ibimenea^;i pavimentos, balaustradas, mostra-1 
didfreé, ésc^|íarates, consolar, lavai^ós, retretes i 
j oimlesquiie^ra otros objetos que se pidia, todo I 
i precios' equitativ^os, Los peaidos se düijirán 
f V eo^rtéf^poíidendí-' ,J presiát^nt^ áe_la ex^ 

w =. S i l i i A " ' t i l i A» «.i : -e ss-
; r . | ^ - 2 5 b » 5 ° c « 

(O 2,13 * § , ; Hit. 

B 3 S. S "S tT ••. 
I 
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• "^6 o ~ ¿ 2 ? 

•« c5 g « <«_« 6 -

.•P: S i . | t ^ s | | í l Í | | Í B . , - «a as-Sí 

Hr|.|SÍIí|fl1|&i| illt^ 

5;;|30piOlp|©t/4illl 

4.-^,g 

r. • • i " ; 

r¿̂  , 
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a .1:8 
imt'r 
f f i t ' i ! 
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i s i l , 

'd ñ 
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^ 

:n 
•; Vj, 

U>'A-: 

,> í ! , ) f8 

fi ss!-) 

•1 2i!Í 

»éc,?. 

j !.«¿:r'j í ^ ^ 

rrar mr l i l ^ J {A ' ^ ' 

0eliti6&e'%ktefniw»'aétolles sobro la'fais-
tjS'laíy «élá&aébíáí (t¿' la itfód<aec^n' de la 
seda; cultivo de diversas especies y rmAo-
dadeB!datai(H9iife;i<df« îdA' fot'î asaaMí <4a 
aemUlaa tndígesajiiieil) JÍAiiojai;:>3K'deljjTiujB*-
nnit 4ite^ d«<i>N>l¡̂ :7XQ«t<9díVM j7«Bj'l&to-
'reaantea sobre sos degeuejcaciOQMii eî s%r. 
' m d̂AÍ|M, ̂  pjodfljccÍ9n,-«r|UIci;^^ Î  a«d%-

f 'í}ftíklíiSv¿¿tá af ^ í / d r ^ i e t a « 
>!oada ejemplar en las principales librefiáa j 
:«l^éinrid#iíit4Ío^M4 4«%ita,-ntm.' 9, 

MMíHii ». «rttiiiiriiiiiliaiiiini mmiMtii 'níii»ñ m SLmitMí. xatsaüen ' 
:í 'tS 

TONTOS. 
I laa proTlnpias. qsta, taviereu 
íona de la familia, y qul-

íbalaamad» por. el Doctor Simón, 
, t-̂ liK îlda tiiCtíM pd^telégpKfoásulaboiatoVío, 

o„p.»«< - «A-í"? P9L C ^ ^ A i t T O D B (ÍRAOIA, NUM. 3, MADRID, 

o. aídr; y^tottBtfítMíg|tritepi<ec«ucl(»¿e*que püJi; igual coááucto" íes 
«I )b <'*J-B«lfiriiioMaaiü îd!ái-]̂ ara'mlbblraa llégae'af^ áyu-' 
obj. ís; N.dHrteaií. 
«i v í .ir • - -'-«PMOIOB. ClOafTflNSBWJLtB».--'•'••''̂  ' 

DlSIJtDO POR 

©.NICOLÁS SAU>mBÍ>^> 
C!á.TBDBATieo DB £.A UISIVBRSJPAJ9. DJS., M A B B Í I » . . 

ftiüiiiévlí t Mgwa.á* •nseS.xUia Snfau'aiMoa p a n oarrwnw wpe«i«>i«s. 
Ba.el lunlOQ.coledlo d« Kspa&a donde ae hallan esUbleoldoi Iti iot pUiuiÍ9ie*ni4t 

t'l» segunda î nNB&aui». Loa alumnuf estudian' en textos formados por los miamoi pro-
'íésetei; y en di tltimo ê itao han obtmüdo V premio». 
', 'V»y un ^paeloso y bieu monud».,¿imaaslo y un exteaao lud!Íai:dflatiaad»Jil la-
ota» ÍA» loa alusalae» iuterson'y medl«K-p« îM(lf|as. 
' Ijúmati^pla de primersi jauaefiauza esta abierta todo el a&o. Jj», 99 laaguBd» aar 
<ialS%rd« ],$ 4l.ao de aeitlaqibre. 

{Miña As«h»d« SwBejfaardK;!, niuntre 19. >-

ZAB%A 4̂>{M^U^^< ĴiNlY:Ua8AIi.. Medl«&pioa\iorprendeBÍw. ^ti:(fi^ éla rival., BjBírei 
1 jBomna)nibie.1&inefílaldppurftliivo d« laaajQjĝ re î ae regreneray normaliza, deitfayendo 
iuá ^moi y malos uomores. Antlapopiátleo seguro. Autiherpático pretbado.-Oura lasirrlta^ 
clOñM'detodas clases y «técdonea de jgáigail'oa •hígado» h^dropesiía, pataliaiar delMes, y 
«riinai. SMt«#da Bifltís. Xiaitomo» gastti[<w-bii;l5itspH e^a^pelf», hamoiristid îi. «t». Ütliu 
7a0i,«a«naniddepKidfljdeüijnngre,.y laaaálos qu<tgoxanexoMo de vida ó «atan graaaa 

* * S u S d t ó * ^ " * ^ L ^ ^ ^ J S A Í Í & Í I A L Í S . LO mejor qtte se oonoM para tan tos«;, 
î jUftwawM! J' tod* eUcse da afecciones ^espiratoriaiî . á la« qo*' alivia 6 «u4t d« aa ra«d» 
¡i<»n>r«aden«e. 0aja8;y fraseos de 20 y 10 rs. 

)AJUBS, PILDUiUfi X (POMADA £>« NU<3AL QO^ ],01>ü, Mejo; qa« el zábaj»o,dodad» 
T bacalao, para vtŝ  «foioíulaa, raquitis, .uumoiws, gmuos, tuoeras crónicas; buhos. t«. Kl 
sulor reaoss4t(iyeiita j^óaUeo para todos los, í^doi^ desganado», iaraoe 6 piMorar ^\^ r«á 
n« 7peonada «M^rs. 

flLDO&Ag ViSBSÜ^üOO-lNFALIBLBS D^ yBRMAKDJf}!. «ono^idaspwqa ^cMua «n 
iodo el mnstdo. Oa^ M ra., pasa cabables. MeJia caja U rs.,, pap iey<Mi. Se remata 3^ \»iim 

A m U J L a^MúBíirKADA AL MAXUtO, frM«o dt'íHultrOtfu-i 

I 

- B J M I W F . JirviMjitilardio, IbMMd, Aadai'll, botii<^»r«f9^firo«pe«b(Hí y i—dliMimantaa 
«ncMHu JUM^Sowttlay arada* d« lat̂ OatAdran̂  Puaplj^aa. ItüpwWt y«l|»d«U<l. Hfiirta ^ 

iMüBLICANOENEÜR̂ fá, 
(IK^'\ IvS 

•I • l u f u J j i i J v 

H M » O r f i B A l . U . H l f I B ^ A BN TOBA BgAMa. 

..V 

TOdíJí las w^sM» se repartóái^ 'Sé Catiro 4gf(id|qteft<!rí̂ ;pwK,ií»pr«««í»» ^Pft» 9»f3(S«l 
Í^' | )apel^ái«addlec^S%tólof?- ' ' '• , ,̂  r..,.-,,;.,'.!)>i -i> .'i Ĵ Í̂.I-ÍÍ̂  'VÍ; .U-Î -
'' Óá& wii^ga' sé ci<H¿pbhürá áíTOK&o éelttmnás íls-feitoj 6 fo^c^eftep^páfitoas W 

Toda'la obra ftíOtístará próxtníaia^ie "de '• f aúr» '̂ tó á «5 éttsdé#boSe síéiád 
n^tca de tmaBias etMcioos» d8i.ebto «lasAl fe han pubUcado hasta el di». 
•ntrega acompaBíurá un magBÍfii»,i«!ln«t»i4 «^*o'' ^ _. .. _,«j»»... . . . , , , 

s a SÜSGRÉBB en Madrid en la casa «Utbrial de D. Manuel B«Kl|[uex, pkxudA del 
Biombo, nám. 2, pr(^lmo algobiramo civil, ¡y ^ ^ a B ^ l ^ ^ ^ r l 

, . ,,̂ :, : ' u'J iK ií ,;,i:r.;(r)j!.<;jf:j I ,fwf:i-)..iau;)6.sb (loa a');t f>tip •i-iíioüh i -!»! iit¿5 

: JE««« ;C ' Í «É^ * : Í (T Í ' * I I Í Í * « . ' ? ' .^ 

•a.»éGflONl|l'|BI¿Blf*lflAÍLBf8ipBj.étóMl!QfÍ-f^ 

¿Cm-DÍí iki T. BE LSHl 
oatodritioo da Qmíatio» « ^ f a l • • WmMmM^^Hm.' 

JM 

••yf'Av. 

Tercera edición notabltemente aamentadk y corregida o<m arr%lo á los ftltenaa jBia-
iantOS dé la cienbia; Madíi* 1878jiPoiitoii|os en 4.* con muchQKjgf̂ lMdM en « ttóto j 
áoadámina» en coloresiSa pteclp ^ í s . «»? íi»tic\y 68 m w p v t o d a i u ^ ^ ^ „ . , 

aSSlERAL ¥ PARTICULAR DE ESPA^k, , (^fes^§I , |« ¡^ .d#^« |> . . Jbi l ts^iO^ 
Madrid 1872. ün tomo MI 8.' mayor. Bu •^1«iMSb^^^^^^^P^^^f^^f^99ai 

MANUAL DSL INGENI'EBO Y DEL \-Wmmfm*¿i^mS^m-ft 
toa •iemeüttíea f d é «plfetóíbtóüilíÉ -^M^^imMm^^méM^^ 
a»l«* á« 13» láminas, por al ooto»el da in|eMbróÍ P - , W Í » y ^ | * « ^ « 
\m. Un toHa «n 4.' mayor eon ! » • pégaiíf '^^ **%,«^^*íí,í 

í , í t . W I 

« T D i».'.. 'D-ri- . . 

' o u j j á i i ' . u ; . . . 
rwEnastL -> J 

, 1 . >•.«..! 

i| iiíiiiiy IB»» 1111)1 |ii ff iii mnnii I •^mm «I jHi MUÍ 

• n í i i J t i ' i > a 

-.&S;ÍI1'' M u(i j . iíoí 

, , . -1 ' fc'vü , L i 

ii,%ilHU»wifiy>siiH|n •f-T" 

PtJ^ütrOS EÍÉi^trSCRíGílQISlvlSCN MADRID. 
v..^ 

J><, 

i j , - 1 ' I 

, i í I 

1 

-i , l u O . 1 < « " ' * 

I 8 ,J 

J , ! í , , 

j á | 6 s;usqr|^;§»;la;IM|re((^^ I Ppeoios^de^miscridoiii lartrM, iyF'iTOÍ»sltí|'rci1aíes*.1i!Í!¿ 

.¿!V .i!J 

- - . « ! b e ü . •? •' 

uímh. ai'»--' í'-i 

. W2..Í '<.v''.Ai^tracssasssnnMN^ 

i , C ' O •' 1. ' 

m mmm. 
í I > T'OK «;Ü"L Ü V 

1 j 

iS 

I h cajsaide nueistroít ooiresponsales y en las principales librerías Por cóndiioto de los corresponsales ó por uiedió d^.^íro^ HéÉ )BÁéf 
|î pM8¿fia. I ses, 40, seis, ídem 76, un aüo 150. 
t¿2ssiiscnfiií)nes;empegarán en t.** y 16 de cada mes. 1 Extranjero: tres iieses 60, seis 120, un aflo SSO.^lteBwmaír^ <lti 

f-Aif adin^ meftiodei letras o sellos, ©Ixm ¡' meses $0, s^is 12̂ ^ nn año 300. ^, , . . . . . . o. . . .^^ « 
aMStt 4« Ift «iiSQifiíiíoaiá i^p|>r» do P7Abi^oÍJU¥%iÉMiSolas^^^^ f Bor^oii^kíeto^dt ioii^@i!i!®i»^Mdb»«i4^ 
f ^ i - l i r I f ü i i ^ i ^ ái tm-m^ i ^ Í I ; " K &ft̂> í^'' mmmiwmwá goJg'.'i;<K^ 


